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Abierta la  sesión á  iaa tres ménos cuarto, y 
leida el acta de la anterior por el seSor secreta­
rio  Sánchez Ruano, fué aprobada.

«SrDSN del DIA.

Áeta» i t

Leído el dictam en en que se proponía la apro­
bación de estas actas y  la admisión de! Sr. P as ­
cual y Genis, dijo 

E l Sr. VINADKR: Señores diputados, an tes 
de principiar la im pugnación del (f.iotámen de la 
comision acerca del acta de J á t iv a , debo hacer 
una maaifestacioQ acerca de los motivos por los 
cuales el partido á  que tengo la  honra de perte­
necer se h a  presentado por prim era vez, de un 
modo casi oficial, á las urnas electorales.

D urante los tre in ta  y cinco años del último 
reinado, e s  los tiem pos de doña Isabel II, el par­
tido carHsta había vivido retraído, lejos en su 
to talidad ó en su  mayor parte de las regiones 
oficiales; no había tenido nunca intenoion de 
presentarse en las u rnas para manifestar sus 
opiniones, y mucho ménos para disputaros un 
Gobierno y un poder en los cuales, vosotros y 
loa moderados ibais turnando, colmados de be* 
neficioa por aquella desgraciada señora. Las cir­
cunstancias no se lo perm itían  n i  lo aconseja­
ban, y hubieran sido completamente inútiles y 
sin objeto sus esfuerzos durante aquel largo pe­
riodo: sin embargo, aunque apartedo de las lu ­
chas electorales, una cosa pudo aprender el par­
tido carlista, im portan tís im a, es verdad, pero 
cuTa enseoanza h a  sido cara para España.

Üaa experiencia de t r e i n t a ;  cinco años ha d e ­
mostrado que es tal ê  sistem a representativo en 
nuestra pátria , que jamás el Gobierno que dirige 
unas elecciones las pierde, sino que constante­
mente trae á  estos bancos una mayoría que )e es 
afecta. Es un hecho constante que sea cual fuera 
el Gobierno y  e l partido que mandeo en España, 
las elecciones le han de dar siempre un  resultado 
favorable. Cuando Narvaez, a l cual profesabais 
tanta antipatía , gobernaba con cierto rigor, ú 
otros moderados seguían su ejemplo; cuando los 
progresistas, al son del himno de Riego levantá* 
W s  las masas, en tre  fiestas y  regocijos tras-  
tornábais la sociedad por una corta temporada; 
cuando la anión liberal, a ten ta  solo á la idea de 
conservar el mando, gobernaba á lo  moderado ó 
¿ lo progresista, que para  ella la  cosa no es de 
m onta, las elecciones dieron siempre mayoría al 
Gobierno; que el oráculo del sufragio jauiás dis­
gusta  á  quien le consulta.

Cdmo se verificaba este milagro lo sabían los 
cmxlifttsiB. la  fnijoa los que da nolitica se
ocupan, con la dlferenda de que los primeros, ui 
ver el resultado que había de dar e l sufragio res ­
tringido, se retiraban, j  decían que no querían 
tomar parte en esta  queipodremos llamar, que se 
ha llamado muchas veces, farsa, palabra que las 
Córtes oirán con gusto, porque no tienen incon­
veniente los partidos dominantes en llamar farsa 
& las elecciones de los partidos que les han pre­
cedido, así como los que h as ta  hoy han mandado 
tampoco tien6n inconvcniento 6n llaniar farsa * 
la  que hoy se llama representación ■nacional.

D e«pu» |ie  la  rerolucion, en las primeras elec­
ciones, nosotros sabíamos, teníam os la completa 
seguridad de que m andando hoy un  partido que 
no es el nuestro, habíamos da ser derrotados en 
ias urnas: y  por lo tan to , no por un  retraimiento 
premeditado, no por u n  plan concebido de an te ­
m a n o ,  sino por instin to , el partido carlista casi 
en todas partes se abstuvo de entrar en este g e ­
nero de lucha. , 

Pero diréis: ¿por oué teLÍeudo los carlistas la 
seguridad, la  conviceioa de que iban á  ser derro­
tados se h an  presentado hoy? Ciertamente que 
en estas elecciones parciales no había de tener el 
propósito de trae raq u í una mayoría. S iendomuy 
pocas en las Oórtes los  diputados del partido a

Sue tengo la  honra de pertenecer, aun cuando 
ubiéramos triunfado en todos los d istritos va­

cantes, no hubiéramos tenido mayoría, ni h u ­
biéramos podíalo pensar en influir en el curso de 
los acontecimientos y m archa de la  política con 
los diputados que aquí vinieran. Otro fué su  pen- 
aamiento, o tro  fué su plan.

Es costumbre, señores diputados, entre las 
personas que discurren poco, creer que única- 
mente aquello <iu© figura , a (fuello que bulle, 
aquello de que mucho se hab la, es lo que existe 
en el país, fain hacerse cargo do que hay en Ea- 
>aña, y ta lv e z  en todas las naciones, pero en 
Sapaña de seguro, un  número extraordinario de 

personas, el mayor número, que sufre y calla y 
desea un  buen Gobierno, y  creo (usando una 
frase que usan  los economistas) que la  goberna­
ción del Estado es una ocupación, que la divi­
sión del trabajo, la  distribución de ocupaciones, 
debe estar & cargo de unos pocos, que la  mayo­
ría de los ciudadanos, contentándose con cum ­
plir la ley, no debe tra ta r  de tom ar parte alguna 
en los acontecimientos públicos, ni de influir en 
el régimen de la  nación. ¿Hacen bien estas per­
sonas» Yo no lo sé, señores diputados, ó a  lo 
menos creo que no es esta  la ocasion de discutir 
este tema. Bástame sentar que es un  hecho in­
dudable en España que el mayor numero esta 
apartado de la vida política.

Aquí supongo que se habrá dicho muchas ve­
ces, porque es un  pensamiento que ocurre siem­
pre que de estas cosas se t r a ta ,  que si no fuera 
por las influencias y las excitaciones de los in te- 
íesados; s i no fuera por las gestiones constantes 
y mortificadoras que se hacen en provincias para 
«rrastrar á  loe electores á  las urnas, seria un  nu- 
niero muy reducido el de las personas que por 
inclinación, por inspiración p ro p ia . fueran á las 
'frnas: el mayor número cree h ac tr  bien quedan- 

en el rincón del hogar, dejando á  unos pocos 
i* gestión de los negocios públicos. Pues bien: 
**te número crecido de personas que nosotros 
•teemos que es la mayoría, y  que acaso en la con­
ciencia de los señores diputados está  qu9 es la 
•“^jorís, pasaba an tes en España como u n  n ú - 
*^sro insignificante, y se decia que era absoluta­
mente imposible que si se presentaba el partido 

en las elecciones en algunos distritos, 
*a io8 cuales se habían presentado siempre di- 
g^taíos liberales. llesara á obtener un centenar 

^otos.
preciso que esto se desmintiera; había lle- 
tal Ja ocasión de demostrar que no es

que h a  muerto hace muchos años; este partido 
que, sin embargo , de vez en cuando parece que 
se presenta como u n  fantasma aterrador. Conve­
nía  ̂ que á  b a  ojos de propios y  extraños estuvíe- 

parado para desengañar 
conocimiento exacto de

--------el país las ideas trad i-
cionalwque nosotros sustentamos; conveniaha- 
cer, digámoslo así, un  alarde, una manifestación 
que acaso t e n ^  que ser repetida, q u e  acaso no 
sea eata la  ú ltim a vez q ue  deba hacerse, puesto 
que es muy posible que el partido carlista, en 
alguna o tra  ocasion ¡mejor en unas elecciones 
generales que en elecciones parciales), vuelva á 
presentarse á  las u rnas para demostrar que el 
elemento pr.jponderante, que las fuerzas impor­
tantes de la nación, que la mayoría de los espa­
ñoles, quiere y  desea que, apartándose de! cam i­
no del precipicio en que la nación se va á h u n ­
dir, brille de nuevo en nuestra pátria el sol que 
alumbrtí nuestras glorías, se renueven las épo­
cas s a q u e  esta  nación, hoy ta n  desgraciada y 
hecha objeto del desprecio de las demás por 
vuestras culpas, vuelva á se r una nación g ra n ­
de, noble, feliz bajo el cetro de un monarca es­
pañol.

Parece que debía habernos puesto miedo el 
decir que esta era una manifestación de un  par­
tido cuando ta n  pocos son los diputados que el 
mismo h a  traído  á estos bancos; pero an tes he 
manifestado ya que teníamos la convicción de la 
derrota. ¿Por qué? Por esta experiencia á  que 
he aludido de los tre in ta  y  cinco últimos años

/^p rec iso  que esto se desmintiera; 
iBfli ocasión de demostrar - j--  -
■ . SOiflcante el partido que vosotros creeis 
*0» este partido que decís, yo no sé si lo pensáis

porque siempre h a  ganado las eieeciooes y hoy 
las debe ganar el partido que manda. ¿De qué 
medio se valen todos los partidos que mandan? 
¿De qué medio se valen los Gobiernos para traer 
aquí siempre mayoría?

El señor P R E S IJE N T E : Sr. Vioader, me p a ­
rece que como exordio a l ac ta  de Já tiva basta el 
tiempo qfue h e  consentido 4 S. S.; hay que con­
cretarse al acta, que es lo que es tá  puesto á  dis­
cusión.

El Sr. VINADER: Señor presidente, ruego á 
V. S. que me dispense: mi oquívocacion nace de 
la  costumbre que había visto siempre observada 
aquí enseoiejantes caeos, sobre todo cuando t e ­
nia necesidad de manifestar u na  actitud nueva 
de m i partido, que es tá  por pocas personas repre­
sentado en la C ám ara : si S. S. cree que hay 
bastante con lo que he d ich o , yo no tengo in ­
conveniente en empezar á  hablar conerctaments 
del acta de Játiva.

E l señor PRESIDENTE: A unque yo oreo que 
es tá  ya perfectamente manifestada la ac titud  de 
ese grupo con lo que Y. S. acaba de decir, en 
otras cuestiones se le podrá presentar á  V. S. 
ocasion de explanar su idea: están anunciados 
para la  órden del dia varios dictámenes impor­
tantes de actas, y sí en cada uno de Los tres  d is ­
cursos en contra que se pueden pronunciar sobre 
cada una de ellas se hiciera un discutió como el 
que V. 8. ataba de hacer, tendriam os para te r-J^lUZlL OI . j  . - -t. ...........
se al acta de Játiva.

El Sr. 7INADKR: Dejando, pues, par* otro 
día en que no se hable de elecciones el manifes­
ta r  los motivos de nuestra  ac titud  en materia 
de elecciones, voy á entrar en e l examen del a c ­
ta  de Já tiva , manifestando de antem ano, en 
prueba de imparcialidad, que podía haber habi­
do, que h a  haljido en  realidad motivos para que 
fuera pequeño y  reducido (reducido se entiende 
en comparación de la m ultitud  de personas que 
profesan estos principios en el país) el número de 
personas que h an  votado, tanto en Já tiva , como 
en otros distritos. 
gConfleso que podía haber sido parte  para ex-

Elicar este número reducido de personas el ha- 
erse resuelto  tom ar parte  en las elecciones con 

m uy poco tiempo de antelación al dia en que 
debían verificarse, así como tam bién el hecno, 
que no me podréis negar, de carecer el partido 
carlista de la  experiencia, de la  práctica, u n  n e ­
cesaria en estos negocios, el hecho de tener que 
m archar por u n  camino que le era completamen­
te  desconocido. Pero no hubieran sido estas dos 
circunstancias bas tan tes , por s i s ó la s , para p r i ­
var del triunfo a l partido carlista; hubo más que 
esto.

Inmediatamente que se tuvo  noticia en Játiva 
de que las elecciones se iban á  verificar, ios car­
listas que decidieron acudir á ias u rn as  celebra- 
ron u na  reunión con el objeto de prepararse. Lfia 
autoridades, desde aquel momento , resolvieron 
tom ar alguna determinación, alguna medida que 
in fluyera, no precisamente en un acto determi ■ 
nado , sino en el ánimo de todos les electores de 
la  circunseripeion, j  especialmente en las perso­
nas que por su prestigio pudieran influir en los 
d istritos. j

Las autoridades de Já tiva , cometiendo un 
abuso inconcebible (que de tal debe haber sido ya 
califluado por las autoridades judiciales), se pre­
sentaron en el lugar de la reunión y redujeron a 
ürision á las personas que allí figuraban y que 
habían reunido á  los electores. Ks cieno qae la 
nrision duró muy poco tiempo; es cierto que tue -  
MU excarcelados aquella misma noche, lo cual 
es u na  muestra, una prueba terminante de que 
eran Inocentes, de que fué un verdadero abuso, 
u na  verdadera extr&iimitacion d e ja  autoridad al 
prenderlos y encarcelarlos; (El señor ministro de 
la Gobernación pide la  palabra); pero era bas­
ta n te  esto para que se arredraran los demás y 
supieran que ten ían  que habérselas con autori­
dades dispuestas á  prender sin motivo alguno, 
con autoridades tan  complacientes con el c a n ^ -  
dato m inisterial, que faltando á la  ley, prendían 
y  encarcelaban á  personas inocentes, y que el 
juez se yíó oblígaao á protejer librándoles de una 
prisión injusta.

Cierto es quenosqueda el recurso de acogernos 
i  la  teoría que un díanos indicaba el señor minis­
tro de la  Gobernación, cuando le denunciábamos 
los abusos de la  autoridad para que los previnie­
ra  á  saber, el acudir á  los tribunales. Si; se acu ­
da* á loa tribunales para obtener justicia, la  que 
á  veces puedo ser uu a  absolución de la  instancia, 
para obtener lo cual pueden faltar algunas veces 
m e d i o s  de pruebas; pero ¿cuándo? Cuando está 
j a  sentado en el Congreso el diputado que viene 
i  representar, no la  voluntad de la nación, sino 
el capricho de loa que m andan La teoría de su 
señoría me parece el medio m ás seguro de que 
vengan aquí todos los d ipú ta los  que quiera el 
partido dominante; que se aientsu^sn esto recinto 
para vo tar como cordei-os con el Gobierno que 
los haya traído, quedando luego á los ciudadanos 
el derecho de formar 3‘iO <5 400,000 cansas crim i­
nales que para nada les sirven. Oreo que s ise  
quiere acreditar el sufragio u n iíe rsa l, ai hay em 
peño en que se orea que la representación del 
país está aquí, no basta que se deje í  los ciuda

danos el derecho de promover caucas criminales 
desDues de las elecciones, sino que deben tomarse 
meaidaa de protección, no para que se castigue, 
sino más bien para que no se abus», y  para que 
todos coniibertad  puedan em itir su voto.

No quiero explicar aquí tsdos los aconteci­
mientos que han tenido lugar en las elecciones 
de Játiva, Valencia y L iria, los tr is tes  aucesoa 
de pueblos como Torrente, Liria, Murviedro y 
otros, en parte, porque quiero concretarme al 
ac ta  de Játiva, y  en parte tam bién, porque mis 
oorreligíonarios (preciso es confesarlo) e n m a te -  
ría de elecciones entienden m uy poco, y p o r  con­
s iguiente no h an  traído las protestas que h u b ie ­
ran  podido traer.

D ejando, pues, lo que en otras partes ha 
acontecido, lo cual tendremos ocasion de e x a ­
minar a l hablar contra otros dictámenes de la 
comision, no hablando de Ciudad Real, de cuyas 
elecciones hablarán m is queridos amigos los se - 
Sores O chia y Muzquiz, me concretaré £ decir 
algo de Játiva, aunque puede ser patrón de to> 
das las demás elecciones.

Se han  visto  mortificados y cohibidos los elec­
tores de aquella circunscripción de m il mane­
ras distintas, hasta lal punto, que han tenido que 
sostener, por decirlo así, en algunos puntos, 
verdaderas batallas.

Nads diré de la  influencia que hubiera podido 
ejercer, por razón de su cargo, el canáidato ven­
cedor; nada diré de las recomendaciones de las 
autoridades; no hablaré del abuso en negar las 
cédulas talonarias para acadir á  la  votacioo á 
nuestros amigos; todo esto,queea generalenE s- 
paña, parece y  es en verdad ¡ ^ o  al lado de otros 
abusos, de las prisiones, atropellos y coacciones 
que nos veniaa de arriba y de abajo: todo esto 
nada es comparado con !o sucedido en oíros pue­
blos del reino de Valencia, en donde, encerrado 
• l  alcalde con sue parciales, impedía la  entrada 
á 1,500 electores; con lo sucedí lo en otros p ue ­
blos, en donde costó la vida á los más atrevidos 
el pretender ejercer un derecho que llamais sa­
grado; nada es comparado con las agresiones á 
mano armada, con las heridas y delitJS cometi­
dos sin culpa del Gobierno, lo supongo, pero 
que al fin tuvieron lugar cortando la libertad.

A  pesar de esto , han venido pocas protestas; 
estos hechos no han venido acreditados. Lo que 
no es culpa de los señores diputados, n i de la 
comision, n i del Gobierno; pero debo hacerlo 
constar, debo publicarlos, porque son la  verdad 
completa.

Pero como mi intento no es convenceros, co­
sa imposible tratándose de mayorías m inisteria ­
les; como nuestro objeto no es tanto quo vengan 
aquí diputados, como el que se vea cuál es la 
verdadera opinion del país, me basta que estos 
hechos consten, que sean de todos conocidos, y 
en cunvorsacionee particulares hasta por vos­
otros confesados; basta que lo conozcan España 
y Europa, para que todo el mundo sepa que ai 
89^y.ÍeneiLDocoB diuiitados de nuestras ideas, 
sistema seguido d u ran te  tre in ta  y cinco anos 
continúa sin variación para desgracia de E s-

^ Elseñor m inistro déla GOBERNACION: Cona­
to ante todo que es com pletamente inexacto, 
que es enteram ente falso que no haya habido l i ­
bertad en ias elecciones; debiendo tam bién pro­
te s ta r  el Gobierno contra esa protesta  que ae 
presenta desnuda de todo documento, y  so'.o para 
encubrir la nulidad del partido que la formula.

Es singu lar, señores, que se venga con esa 
protesta a nombre del partido absolu ista  en los 
TBomentoien que ese partido se apresta á  luchar, 
en que realiza una conspiración al abrigo de las 
instituciones liberales, y en que se establece una 
*ooiedad para propagar las doctrinas de los par­
tidarios de Cárlos Y Il.

E l Gobierno tiene todos los datos que puede 
desear sobre este punto. ¿Y no podría naber d i­
cho que el respeto á los derechos individuales n o ' 
)odía tener aplicación para los que al abrigo de 
a  Constitución preparan las arm as para cora - 
batirla? Pues nada de esto se ha hecho; y por el 
contrario, ea Consejo de ministros se ha conve­
nido en que loa carlistas tienen el derecho de 
formar cuantas sociedalesy centros tengan por 
conveniente. Nosotros hemos comprendido que 
no debemos violar U  Constitución dei Estado, y 
hemoa dicho: sihayhom bresque al abrigo de ella 
se preparan oara destruirla, cuando llegue el 
momento, con esa  m ism a Constitución los liba - 
rales todos reunidos venceremos á los traidores 
q u e  solo aceptan j  utilizan la ley fundamental 
del Estado para mejor prepararse á  derribarla. 
¡Y con que derecho esa partido, que forma so­
ciedades aquí y en provinsías para conspirar^ se 

las eieccioues de Játivaqueja de la*s erecciones de Já tiva ante las Cor­
tes, cuando nada hay que justifique los abusos 
de que se habla? Dicen que son inexpertos; pero 
no lo son para sublevarse y  valerse de leyes que 
aborrecen.

Se indica que ese partido no ha hecho n in g u ­
n a  protesta por su falta de experiencia en las 
luchas electorales, y se vienen a  dar quejas ante 
el primer tribunal del país, ante las Cortes, sin 
dato de ninguna especie, por solo e l dicho de ua 
señor diputado, f o n  este motivo el Sr. Vinader 
ha hecho alusión á una teoría que ha llamado

Y bien, ihay  alguna protesta en el acta.
. . a .  lilVtnfjk. Q C? ir

peta todos loa derechos; sí hay atropeltoa, se de­
be acudir á los tribunales de justic ia  6 a l gober­
nador; y cuando éste no a tienda  las reclamacio­
nes, se acude al ministro de la  Gobernación; pues 
este es el órden legal; al Gobierno no le queda 
m ás que hacer que procurar en su esfera que se 
respeten todas las garantías, y así lo h a c e , aun 
con los carlistas, á  quienes perm ite que formen 
las sociedades que qu ie ran , aun  sabiendo que 
conspiran, seguro como está de vencerlos cuan­
do vayan a l campo de batalla.

El Sr. VL\ADSR: Si no viviéramos en España, 
podríamos creer despues de lo dicho por el señor 
ministro de laCobarnacion, que había habido, y 
sobre todo que iba á haber de aquí en adelante 
una verdadera libertad en las elecciones; pero 
como nos hallamos en este pafs, yo dejo a ca­
da señor diputado que forme el juicio que su 
conciencíale dicte.

Yo no tengo la  culpa de que la  comision haya 
dicho á  S. S. que el acta de Já tiva viene limpia, 
y  que por lo tan to  haya palecido esa equivoca­
ción; pues es lo cierto que en ella hay protestas, 
si bien yo no las he visto ni las doy grande im ­
portancia.

To no sé si se h a  entablado algún recurso, ni 
si los que h an  sido atropellados han acudido á 
loa tribunales, aun cuando comprendo que pue­
den muy bien no haberse atrevido á  hacerlo t r a ­
tándose de autoridades, por tem ar  de ser perju ­
dicados si obraban así. Pero {.me negara S. S. 
que es una coaccion el haber sido preaoa unos 
cuantos individuos que ao habían dado motivo 
alguno para ello?

Por lo demás, no puedo ménos de decir que ea 
inexacto se haya autorizado asociación alguna

3ue se dedique á  conspirar. ¿Con qué derecho 
ice S. S. que esa asociación conspira? S. S. no 

podrá presentar dato alguno; los que pueda p re ­
sentar, se los habrán dado falsos y  le habrán 
engañado.

Jil señor m inistro de la GOBERNACION: Vuel­
vo á insistir en que no basta que lo díga el señor 
Vinader para que demos por sentado que ha ha ­
bido esos abusos y formar causa á las autorida­
des. Es precíao atenernos á  las reglaa generales 
de justicia. Si alguno ha sido atropellado, abier­
to tiene el camino legal; que acuda á  él, y  obten­
drá  reparación. Pero ¿es que quiere » . S. que 
cuando loa ciudadanos no hacen uso de su dere­
cho vaya el Gobierno á erigirse en tu to r  de cada 
uno, 6 que haga para ese partido carlista, ta n  
simpático y  tan agradable, una excepción? Eso 
no puede ser: no basta que el Sr. Vinader d i n  
que h a  habido abuaoa; es preciso que se jaatiS - 
quen legalm eate. Eso de que siendo mayoría no 
tiene el partido absalutista ios medios para ven ­
cer en las elecciones, ya lo veremos en la  prime­
ra ocasion, si lleva á cabo aus proyectos.

8e pregunta con qué derecho digo yo que se 
conspira, y  que ddnde están las pruebas; pero el 
Gobierno no ha tra tado  de llevar á los carlistas 
á los tribunales, y por consiguiente no necesita

alguno, porque tiene medios para vencer, y^o 
h a  de hacer con la  Constitución y  sin salirse de 
el'a. Yo apelo á  los señores diputados de las pro­
vincias, que pueden decir si no es cierto que se 
reparte dinero, que entran armas y que los car- 
Itst is se preparan para la batalla E l Gobierno, 
s in  embargo, espera tranquilo, como he dicho, 
que llegue ese m om ento , seguro de que tiene 
todos los medios para vencer.

E l Sr. VINADER: En lo manifestado por el 
señor m in istro  de la Gobernación no veo un  so­
lo dato que demuestre que esa asociación á  que 
su señoría se refería ccnspira. Por lo demás, el 
que alguno quiera conspirar no es motivo para 
que á  los demás se lím ite el ejercicio de sus de- 

echos.

U i i n *  A «-*8 — w*.  V

El acta de J á tiv a  viene hmpia; S. S. no trae  ao- 
cum ento alguno que justifique las ilegalida­
des de que se queja; luego todo lo que h a  dicho 
S. S. no es más que una declamación, y aquí no 
sé viene á  declamar en m aterias electorales, sino 
en su  caso á  pedir la nulidad de las actas de­
mostrando loa abusos que se hayan cometido: 
todo lo dsmáa que se haga, es ocioso ó im perti-

Peró d íceS . S.: «¿Hemos de venir á  formar 
tre s  ó cuatro m il causas deapaes de las eleccio­
nes’» ¿Y es este argumento aério, señorea? S. S. 
debe saber que no puede venirse aquí en son ds 
Queia s i n  documento alguno que justifique aue 
Msveracionea. 8¡ ha habido abusoa por parte  de 
las autoridades, puede acuiírae oportunam ente 
g los tribunales, o por la vía gubernatiya, según 
l a s  faltas cometidas. Q ae h an  sido presos unos 
cuantos individuos ¿Y qué tiene que ver el Go­
bierno con ello? ¿Dónde están los recursos lega- 
lea que ae han entablado ? Pues m ientras eato no 
se haga, n i el Gobierno ni los tribunales pueden
r e s o lv e r  cosa alguna. , . •

Ssgun la  doctrm a del b r. Vinader, no habría 
m ás que declarar el acta de Játiva n u la ,  por 
más que venga limpia, por solo la  indicación de 
S. 8.; quitar a l gobernador, s in o  le agrada al 
Sr. Vinader; formar causa al alcalde, y asi suce­
sivamente. Pero esto ya  conoce S. S. que no pu e ­
de se r .

Por lo demáa, ya lo he d icho: el Gobierno ree-

CoHtíHvacioH de la discusión pendiente.

El Sr. CORONEL Y  ORTIZ: Comienzo desha­
ciendo u na  equivocación en que ha incurrido el 
Sr. Vinader. Interpelada la comision por el se­
ñor m inistro de la  Gobernación, contestó que el 
ac ta  de Já tiva no traía protestas; á lo que el se­
ñor Vinader repuso que habíamos informado mal 
al señor miaistro. Pero que no hay protestas, ea 
un hecho indiscutible; pues s i bien es verdad 
que algunos electores del segundo colegio de E n ­
guera reclamaron á  tiempo, su reclamación fué 
desatendida y  no se ha reproducido aquí, llegan- ' 
do por lo tan to  el acta á la comision com pleta­
mente limpia.

Por lo demás, j,qué quiere S. S. que conteste 
la comision á  su furibunda catilinaria, no contra 
el ac ta  de Já tiva , sino contra todo el sistema 
electoral vigente hacereinticinco años? De todo 
se abusa, y como decia Lacordaire, autoridad no 
sospechosa para S. S., si hemos de condenar las 
instituciones por los abusos que á  su sombra se 
cometen, comencsmoa por condenar la religión.

En cuanto á  la libertad que h a  habido en las 
elecciones de Játiva, ¿cómo puede dudarse de 
ella, cuando han votado tantos electores y  el 
triunfo ha estado en algunos momentos muy 
dudoso? Además, si el candidato carlista no es­
peraba vencer, según nos ha dicho S. S., ¿por 
qué se queja de un desengaño que no debía sor- 
preaderle? Lo que hay, señoras, es que el candi­
dato vencido h a  sido D. Ramón Cabrera y Gri- 
ñó, el célebre general y caudillo carlista, y es 
n a tu ra l que su derrota haya prodacido una sen ­
sación doloroea en sus secuaces, y que haya aquí 
quien se levante á  manifestar s u  aentímiento 
por ese fracaso, tan to  más notable cnanto que 
el pa.rtido mouárqulco-Uberal da Já tiva ha e s ta ­
do dividido y repartido aus votos entre dos can­
didatos. E ste  es el origen del discurso del señor 
Vinader, y no que en la  elección hayan tenido 
lu z a r  esas ilegalidades qua S. S. aupone.

Y si o tra  prueba ae necesitara de que el acta 
de Já tiva  ea de las más limpias que han venido, 
la  tiene S. S. en el hecho de quenabiendo acudi­
do á la comision et candidato electo á  ver si al­
guien reclamaba, nada h a  podido decir ea su 
defensa, porque nadie se ha presentado.

El Sr. VIN^iDER: Me levanto sólo para dejar 
consignado que habiendo la  comision informa­
do a f  aeñor ministro de la  Gobernación que el 
ae ta  no contenía p ro te s ta s , luego ha reconoci­
do <^ue ha habido a lgunas que no fueron es ti-

™El*Sr. MÜZQDIZ: Pocas palabras debo decir 
éespuea del discurso de mi amigo el Sr, Vinader 
combatiendo el ac ta  de JáMva, puss en él se ha 
demostrado, á mi juicio, completamente que s i la 
oaudidatura que nosotros apoyamos no ha tr iun ­
fado, se  debo á  laa ilegalidades cometidas; y  gi 
esto no se puede probar aqu í, es por la falta de 
irática de nuestros correligionarios, que no han 
lecho constar eua protestas dondo ooavenia.

_ Pedí la palabra al oír que se dudaba do la leg;a- 
Itdad de la ju n ta  del partido carlista establecida 
en Madrid; pero nada diré sobre esto, porque veo 
que el señor ministro de la  Gobernación h a  con­
testado que no se ponía en duda esa legalidad.

En cuanto al sentimiento que dice el Sr. Co­
ronel y Ortíz nos ha producido la  derrota del g e ­
neral Cabrera, debo asegurar á S. S. que nunca 
pensamos en traerle aquí; esa candidatura fué 
acordada seis días an tes de las elecciones, sin 
contar cuu nosotros ni con el ilu stre  caudillo; 
pero eatoy seguro que si no ha triunfado ha sido 
por las ilegalidades á  que se ha apelado.

El Sr. Ministro de la GOBERNACION; No me 
acuerdo haber dicho, respecto á la ju n ta  carlista 
de que habla el Sr. Muzquiz, que su  situación 
sea legal ó no lo sea; lo que dije fué que el Go - 
bierno está  dispuesto á  hacer que los derechos 
individuales sean una verdad para todos los es- 
p añ  olea, y  á g a ran tir  a l partido carlista, á  p e ­
sar de lascircuastaneias especiales en que se h a ­
lla, el libre egercicío do esos derechos, lo mismo 
que á  los demás partidos.

Y decía esto  contestando al Sr. Vinader, que 
nos pintaba á  ese partido encogido y temeroso 
para usar d e ja s  libertades que u  Constitución 
concede, y  anadia yo con ese m otivo que el G o­
bierno deja abiertas todaslas vías para que los 
ciudadanos puedan rtc lam ar contra las au to ri­
dades que menoscaban su  derecho, pero que no 
puede constituirse en tu to r  de esos ciudadanos 
inexpertos cuya causa hacen los Sres. Vinader 
y  Muzquiz. Sí los ciudadanos han de ser verda­
deramente libres, es por el camino que yo indi­
caba, y  no pretendiendo que el Gobierno los lleve 
de la mano.

K1 Sr. ROJO ARIAS: El Sr. Muzquiz reconoco

Sue esta  ac ta  viene lim pia, y que es ju s ta  la 
errota de su candidato, por m ás que la  ha ex ­

plicado á guato de su partido. Yo no creo, sin 
embargo, que ese partido sea tan  inexperto en 
las lides electorales como dice S. S., sino que es 
corto en  el número de sus íodivíduos; pues á  nu 
ser así, sí ese partido no hubiera hasta ahora 
tomado parte en estas campañas, no se compren­
de por que sufragio han venido S. S. y  sus am i­
gos á estos bancos.

El Sr. ALVAREZ BÜGALLAL: Al pronunciar 
unas cuantas palabras sobre el ac ta  de Já tiva , 
nada hay más lejos de mi ánimo que decir nada

Sue pueda apasionar el debate; pero no puedo 
eaprenderme de la impresión que me h a  produ­

cido el que ha tenido lugar en tre  los señores Vi­
nader y m inistro de la Gobernación.

Es un  hecho imposible de desconocer, y que 
con pena debe consignarse, que desde la revolu­
ción de Setiembre hayan aparecido tantos car­
listas; lo cual dem uestra que á esa revolución se 
debe el renacimiento de un partido que se creía 
muerto.

Pues esa actitud algún tan to  belicosa de mu­
chos constitucionales honradosysínceros es pro­
ducto de esta revolución §in ventura y  de esas 
ha aíd̂ o eco de ellas esta Asamblea.

¿Qué dice el resultado del escrutinio? ¿Qué 
dice esa auma de votos enfrente de la del candi­
dato que aparece vencedor? Que todavía en V a­
l e n c i a  están en mayoría las opiniones conserva­
doras; pero por u n  defecto de la ley electoral, el 
eandidato que tiene enfrenta de sí 33,009 votos, 
es el que tiene la representación de la provincia.

En materia de elecciones, y  para apreciar de­
bidamente la  conducta de los que in tervienen en 
ellas, ea preciso atender á lo que ae vé y á lo que 
no se vé. Aplicad este criterio á la lucha electo­
ral de que se tra ta , j  varéis que ha habido m u ­
cho más en ella d é lo  que á primera v is ta  p a ­
rece.

9e han presentado á luchar en esta circuns­
cripción, de un  lado un  candidato muy conocido 
en ella y que de antiguo la venia representando; 
enfrente se presentaba otro candidato uon el 
prestigio no pequeño de ocupar el segundo pues­
to  de la  administración de la provincia, el vice­
presidente de la diputación provincial, que así 
como el gobernador, ha recorrido la circunicrip- 
cíon. F igúrense los señores diputados que género 
de influencia h a  podido ejercerse por es ta i dos 
personas.

Por el pronto puedo decir que el a y u n ta ­
m iento  de un pueblo que pertenece a l partido 
judicial de Torrente, y que debía ser renovado 
con arreglo á lo dispuesto en un decreto d e lm i-  
nísterío de la Gobernación, sólo lo h a  sido según 
los deseos de la autoridad de la  provincia, que 
llamó á  los representantes de las tracciones que 
competían y hubo ds ofrecerles que sí atendían 
á  sus insinuaciones ae constitu iria el ay u n ta ­
miento á  guato de todos.

La diputación por su  parte tampoco se des­
cuidaba: había otro ayuntamiento cuya elección 
protestaron republicanos y  monárquicos, y  t e ­
niendo un plazo fijo para resolver esteasunto , 
no lo resolvió, entreteniendo las esperanzas da 
ambas fracciones y conquistando asi los votos 
de monárquicos y  republicanos para el candida­
to  oñcíai.

El Sr. PASCUAL Y GENIS: Señores: mi pri­
mer acto a l levantarme entre vosotros debe ser 
deciros que seré muy breve, porque no tengo otro 
tí tu lo  á vuestra benevolencia.

T a  habéis oido al Sr. Vinader que h a  hecho 
la  defensa de mí acta  y  d é la  conducta del Go­
bierno, porque S. S. y  sus amigos están tan  cie­
gos en estas cuestiones, que no saben por dón­
de andan. Dice S S. que su  partido es mexperto 
en alecciones, y yo debo decir que no es inex ­
perto para acudir al elemento teocrático, del 
cual ha echado mano siempre. Los Curas han 
dicho muchas veces que si querían los electores 
votar por la ley de Dios, votaran por Cabrera, y 
que ai querían vo tar por el que derribó los te m ­
plos, votaran por mi, no obstan te  que esto era 
falso de todo punto.

Y deapups de todo, el resultado de la  votacion 
prueba bien que el candidatoveneedor ha tenido 
sua votos, y solo sus votos, puesto que lachaba 
contra otros tre s  candidatos de otras tan tas 
fracciones, y aínguno h a  protestado. ¿Qué más 
prueba se quiere de la verdad de m í elección?

■ e  dice que tione 11,000 votos D. Ramón Ca­
brera. Pero ipor qué? T a  !o ha dicho el Sr. B u - 

a l ; porque hay muchos moderados que se
han pasado al carlismo porq^ue tenían  poca es­
peranza de restauración. Smo así se pueda ex- 
)licar que en aquella liberal circunscripción hU" 
)ie.-a il,000 electores que votaran á u n  candida­

to  ta n  tristem ente célebre en aquel distrito.
E a  cuanto al Sr. Bugallal, diré á  S. S. pocaa 

palabras, ocupándome aolo ile hechos coacretoa, 
poi>que respecta á U  cuestión politiea ao debf
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decir más sino que me complace yerma comba­
tido por S- 8. y por el Sr. Vinader.

Se babla de u a  viaje que jo  hice á La circuns- 
cripcioa, j  debo decir que no lo hice porque ne­
cesitara exhibirme, j  m»l p o iia  abusar du- 
Taateél de m i inñaencia como vicepresidente 
d é la  di ;>utacioa provincial, cuando pedí licen­
cia m ás de un mes antes de la elección, p ri­
vándome asi de toda la  que podía darme mi 
car^o.

Respecto á lo del eipediente de cierto ayan ta- 
m ien to , yo siento que no se hubiera resuelto ; J  
si los electores me han dado alli su  votos, yo no 
he tenida n i  arte  n i parte  en e l lo , j  creo que me 
los habrán dado por simpatías personales.

Para concluir, señores, diré solamente que 
siempre que se habla de un  acta  se dice que ha 
habido coacciones, j  no se tiene en caen ta  que 
por otras personas es por las que se han ejercido 
coacciones, j  que sin embargo no han  obtenido 
resultado.

El Sr. RUIZ CA.PDEPON: Señores, no pensaba 
tom ar parte en este debate; pe rj  he sido aludido, 
y tengo que decir que me consta  efectivamente

Íue la diputación habla suspendido el fallo so- 
re  el expediente de un  a run tam ien to , j  que así 

había conseguido que todos loa olectores de un 
color político y de otro votarán al Sr. Pascual y 
Genis, que obtuvo casi la  unanim idad de los vo­
tos. Esto me basta  á  m í para creer que esa coac - 
cion moral se habia ejercido.

Se ha dicho también que no habíamos e x ­
puesto nada en la comision, j  lo que se dijo allí 
fuá qae no pensaba yo tom ar parte  en este de­
bate; y eso era efectivo, porque solo lo he hecho 
impulsado por las circunstancias.

El dictámen se apoya en los hechos que resu l­
ta n  del a c ta ,y  yo debo confesarlo; pero hay otros 
hechos que no constan, y entre los cuales figura 
el de no haberse permitido en tra r  en algunos 
pueblos á  ios electores del Sr. Camacho, que en 
realidad la pudieran invalidar; lo que hay es que 
el Sr. Camacho no ha querido justificar nada por 
no dar logar á  que pudiera hacerse allí una se­
gunda elección que molestara nuevamente á 
aquellos habitantes.

J?l Sr. VINADER: Poco tengo que decir al se ­
ñor Pascual y Genis, porque S. a .  ha  confesado 
l o q u e r o  dije de que se habia preso á algunas 
>ersonas; y yo repito que ai eran Inocentes no se 
as debió prender, y claro es que lo serian cuan ­

do se las puso en libertad p o r la  noche.
Pero en cuanto á s í  eso debiera 6 no retraer de 

la  elección, basta decir que se amenazaba con 
las armas y  que bas tase  daba m uerte á algunos.

En seguida se aprobó el dictámen.
El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión, 

que continuará á las nueve de la  noche.
Eran las siete ménoa cuarto.

Setion del i ia  11.

La sesión de hoy se abrid á  las dos v medía, 
bajo la presidencia del Sr. Huiz Zorrilla. Leida 
y  aprobada el ac ta de la  an terio r , un  señor se­
cretario preguntó si la cu a r ta  sección se reu n i­
ría hoy para nom brar iodivlduo de su seno que 
compusiera parte de la comisioa encargada de 
exam inar el proyecto de ley de reemplazos. Las 
Córtes así lo acordaron.

Continuando la  discusión sobre e l proyecto de 
ley de arbitrios proviaciales y  municipales, el 
señor don Sabino Herreros hizo uso de la pala> 
bra para contestar al Sr. Pí y  Margall.

Rectificó el Sr Pí, y  el señor ministro de la 
Gobernación díó algunas esplicaciones sobre las 
dificultades que hablan ocurrido p ira  presentar 
estos proyectos de ley. Rectificaren de nuevo 
los Sres. P í y ministro de la Gobernación. Retiró 
el Sr. García la enmienda que habia presentado 
al art. 3.°, y se suspendió la  discusión.

Leyóse la  acordada del Tribunal de Cuentas 
comunicando á las Córtes la cesantía del señor

se haga el reglamento orgánico, s ig t  el Gobierno 
nombrando y  separando á les m inistros del T ri­
bunal de Cuentas. Y se levantó la sesión á las 
seis y  cuarto.

PA R TE EX TRA NJERA .

DBSPÍlCHC» TBLEaai,PICOS.

[De la Agencia Fahra.)

Pahis, 11.—El periódico LePv,Uic, desmiente 
la  noticia de que K. Rouher estaba resuelto  á 
dejar la presidencia del Senado para presentarse 
candidato ¿  la  diputación.

M. Benedetti, embajador de Francia en Berlin, 
Uamado por el conde Daru, sa ldrá m añana para’ 
Tolver á  tom ar poseaion de sua funciones.

B sb lin , 10.—La Correspondencia Proeincial 
dice que no puede creer que el Gobierno p rusia ­
no no te n g a  por cierto que el ministerio francés 
presidido por Emilio OUivier, quiera intervenir 
por la vía diplomática en loa asuntos interiores 
de la confederación; pero añade que el Gobierno 
debe ten er  en cuenta  el estado de la s  relaciones 
cada día m ás cordiales entre Francia y  Austria, 
y  el cambio frecuente de deapachosentre el Ga­
binete de las Tullerías y  los Gabinetes de S. Pe- 
tersburgo, de 'Viena y de Munich.

{De ¡a Agencia B4vat,)

P abis, 10.—El Sr. K eratry habla otra vez en 
el Cuerpo legislativo de los documentos sacados 
de los archivos.

E l ministro de Bellas Artes explicó que estos 
documentos fueron comunicados regularmente 
ftl mariscal Vaillant.

E l Sr. Keratry considera esta comunicación 
como ilegal, y  acusa al emperador de habar t r a ­
tado, bajo el Gobierno de Luis Felipe, de sonsa­
car jefes militares.

E I presidente llam a a l órden á Keratry.
E n  la  Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 in terior español, & 22 lr4 
E l 3 por loo exterior Id., á  26 5r8.
El 3 por loo francés, á 73 30.
El-l lj2  por loo id., á  104.
El 3 por loo italiano, á 54-75.

L ó.vobbs,  10.—Consolidados ingleses, de 92 5t8 
á  3(4.

Pabís, 11.—Anoche la tranquilidad fué per­
fecta. E l archiduque Alberto ha llegado á  Paria.

FLoaEKCiA, 10.—L a  Ojtmioiie dice que se ha 
mejorado el estado de salud de la  reina de Por­
tugal.

^ ~ p e n s á m ™ t o  e s p a ñ o l .
MADEID, 12 DK PBBBBQO DB 1870.

re su l ta d o  dem os g ra c ia s  á  uueatros c o n d u c ­
to re s  y  á  los hom brea  de corazou  q u e  n o s  d e ­
fend ie ron  d e  fieras y  de  asesinos.

U n  aü o  h a  pagado, d u r a u te  e l  c u a l  el r e ­
g e n te  se ren ís im o , los m in is tro s ,  el ex -a lca l-  
de  p o p u la r  d e  M adrid , h a s ta  e l g o b e rn a d o r  
S r .  M oreno B e n ite z , los g o b e rn a d o re s  de 
p ro v in c ias , com o A ra iijo , P e r is ,  U lz u r ru n ,  
e tcé te ra ,  los c o m a n d a n te s  m i li ta re s ,  com o 
L h c u n e ro  y  o tro s , y  esp ec ia lm en te  los d ip u ­
ta d o s  elegidos p o r  la v o lu n ta d  lib é r r im a  de 
los españoles, se  h a n  desvelado  y  han  liecho 
to d )  l in a je  d s  sacrificios p o r  p ro p o rc io n a r ­
nos la  d ic h a  y  b ie n e s ta r  de que gozam os, 
y  que a lg u n o s  in g ra to s  no  sab en  a p r e c ia re n  
lo q u e  vale.

V edle á  s u  se re n ís im a  se ñ o ría  e l r e g e n te  
dcl re in o , a l  b ra v o  y  e u ten d id o  ven ced o r  de 
la  b a ta l la  de  A lco lea , c u y a  re lac ió n  oficial 
n o  se h a  dado  to d a v ía  á  la  e s ta m p a ,  p o r  
m o d ea tia  s in  d u d a ,  a l  p re s id e n te  d e l  G o ­
b ie rn o  p rov is iona l,  a l  C isneros de n u e s t r a  
época, r e s ig n a r s e  p o r  a m o r  á  la  p az  á  e n t r a r  
e n  lo q u e  a lg u n o  n a  U am ado j a u l a  d e  oro.

F A U S T O  A N IV E R S A R IO .

A y e r  h izo  u n  aflo q u e  fu e ro n  a b ie r ta s  las 
C órtes  C o n s t i tu y e n te s  p a r a  a s e g u r a r  el 
im p e r io  de la  ju s t ic ia  y  h a c e r  la  fe lic idad  de 
E sp añ a .

A l ce le b ra r  e l p r im e r  a n iv e rsa r io  de ta n  
g ra n d io so  aco n tec im ien to , n a d ie  p o d rá  c e n ­
s u ra rn o s  de que, com o el v ia jero  a l  se n ta rse  
en  la  c u m b re  de u n  m o n te , vo lvam os la  v i s ­
t a  a t r á s ,  ex a m in e m o s  e l te r re n o  andado , 
nos rec reem o s e n  los a d e la n to s  h ec h o s  y  
e u  las  d ificu ltades v ea c id ae , y  eu  v is t»  dej

y  á  m a n te n e rse  e n  s e g u n d a  l iu e a  d e trá s  de 
la  f ig u ra  de P r im s in  d ec ir  «es ta  boca es m ia;»  
co n s id e rad e lsa c r if ic io  q ue  es to  h a d e  se r p a ra  
e l N e p ta n o  q u e  e n  a lg ú n  tiem po  a p a c ig u a ­
b a  co ü  u n a  p a la b r a  las  te m p e s ta d e s  del C o n ­
g reso , y  dec id  s i esto no v a le  m á s  q u e  v iv ir  
e n  e l p a la c io  de  n u es tro s  a n t ig u o s  r e y e s  y  
c o b ra r  dos m illo n e s  de sue ldo . H ace  u n  aSo 
q u e  los d ip u ta d o s  f u e r a  de s í  de  gozo a l  to ­
m a r  posesibn de  su s  p u es to s  g r i ta b a n  ¡v iva 
la  m o n a rq u ía  1 u n o s ,  ¡ • iv a  la  rep ú b lic a !  
o tros , am en a za n d o  huQ üir e l  p iso  del C o n ­
g reso : cu a n d o  le v a n tá n d o se  e l g e n e r a l  S e r ­
r a n o ,  e sc lam ó ; j v iv a  l a  s o b e r a n ia .d e  las  
C órtes  C o n s titu y e n te s !  y  to d a s  la s  m ira d a s  
s e  to rn a ro n  á  é l y  dejóse  o ír  u n  g r i to  casi 
u n á n im e  d e  a p ro b a c ió n  en  todos los lados 
d e  l a  C á m a ra  y  e n  la s  m ism a s  t r ib u n a s .  
¿Q u ié u  conocería  e l S e r ra n o  de a y e r  e n  el 
S e r ra n o  de  h o y ?  A q u e l p a s a r á  á l a  h is to ria : 
d e  és te  ¿qu ién  se  a c o rd a rá ?  N i  L a  C o rres ­
p ondenc ia , t a n  p a r le r a  s iem p re  y  t a n  s e r r a ­
n a  e n  o tro s  t iem p o s se  ac u erd a  ap e n a s  del 
m o ra d o r  de p a lac io  y  solo h a b la  d e  s u  a n t i ­
g u o  am ig o  cu a n d o  d a  é s te  a lg ú n  b a n q u e te  
ó  v a  d e  c a c e r ía .  V e rd a d  es q ue  esto  sucede 
c o n  b a s ta n te  f re cu e n c ia .

¡G loria , p u es , prez y  a la b a n z a  a l  a n t ig u o  
co r te san o  de  Isab e l II , y  acciones de g rac ias  
a l  l ib e r ta d o r  d e  E spaña!

A p a g u e  los célos, s i es q u e  y a  los s ien te , 
e l  i lu s tre  cun d e  d e  í l e u s ,  y  n o  env id ie  á  su  
com pañe ro ; q ue  ta m b ié n  p a r a  S .  E .  h a b rá  
g r a c ia s .  jOh.* ¿qué le n g u a  es ca p az  de con ta r  
los sa c rü ic io s  q u e  e l descen d ien te  d e  Guz- 
m a n  ha  h echo  p o r  la  v e n tu ra  y  p r o c e r id a d  
d e  E spaH a? G u z m a n  el B ueno  sacrificó  á  su 
h ijo  u n a  vez e n  a ra s  de l h o no r y  de  l a  p á -  
t r i a ; pero  s u  descend ien te  h ace  te m b la r  
con f re cu e n c ia  á  s u  esposa , recordándole  
los d eberes  q ue  le  im pone s u  linaje : e l n u e ­
vo  G u zm a n , p o r  devo lver la  h o n ra  á  la  p á -  
t r ia ,  h a  o lv idado  p ro m esa s  so lem n em en te  
h ech as , ju r a m e n to s  c ien  veces rep e tid o s , y  
rég io s  fav o res  v a r ia s  veces o to rgados: s a ­
crificio in m en so  q u e  G u zm a n  el B ueno j a ­
m á s  h a b r ía  hecho . E l  g e n e ra l  P rim , p re s i ­
d e n te  de l Consejo d e  m in is tro s , h a  llevado  la  
g e n e ro s id a d  h a s ta  ponerse  e n  m an ifiesta  
c o n tra d ic c ió n  co n  e l g e n e ra l  P r im ,  a s p i -  
r a n te  A m inífitro: en to n ce s  oed ia .Q u e  las 
la s  t ie n e  de c o n t in u o  eu  l a  ca lle  a r m a  a l  
b razo; en to n ce s  c la m a b a  c o n tra  las q u in ­
ta s ,  a h o r a  sostiene u n  e jérc ito  ta n  n u m e ­
roso com o el de los m oderados, y  sa ca  q u in ­
ta s  y  b u s c a  v o lu n ta r io s ......  r  todo esto
jp a r a  qu é?  s in  d u d a  p a r a  co n se rv a r  el ó r ­
d en  púb lico , p a r a  p e rse g u ir  á  los asesinos 
c a r l is ta s  y  á  lo s  b la n d o s  repu b lican o s; p a r a  
q u e  l a  a g r ic u l tu r a  y  e l com ercio  p rosperen  
con e sa  paz o c ta v ia n a  q ue  nos proporc iona 
y  las  g en te s  h o n rad as  p u e d a n  s a l i r  á toda  
h o ra  con  e l bolsillo  en  la  m ano , s e g u ra s  de 
q ue  y a  n o  h a y  e n  E s p a ñ a  follones n i  m a ­
la n d rin es . T o d av ía  h a  h echo  m á s  e l b rav o  
m i l i t a r ,  q u e .  g a n ó  e l t í tu lo  d e  conde 
com batiendo  á  p rogresis tas , y  e l de m a r ­
q u é s  v ic to re a n d o  á  I sa b e l  II; háse  so m e ­
tido  á  r e g ir  s in  s e r  r e g e n te ,  á  d a r  ó rd e ­
nes á  les ca p ita n es  g e n e ra le s  españo les  
desde F ra n c ia , donde e s ta b a  en fe rm o ; á 
t r a n s ig i r  con  to d a s  las  m in o ría s  q ue  a m e ­
n a z a b a n  co n v e r t ir se  en  m a y o r i a j ,  á a t a -  
c a r  p ú b lic a m e n te  á  F ig u e ro la ,  dejarlo  s a ­
l i r  del m in is te rio  y  volver á  buscarlo , á  c o n ­
fesar q ue  se  equ ivocó  a s e g u ra n d o  q ue  v e n ­
d r ía  e l sabo y an o , á  p o n erse  á  re ta g u a rd ia  
de  la  m ay o ría , y  cam b ian d o  rep e n tin a m en te  
de m odo d e  p en sa r ,  á o f re c e r  á  los conciliados
u n  r e y  c u a lp U e ra ...... E s to  y  m u c h o  m ás h a
hecho  p o r  noso tros, in g ra to s  españo les , el 
i lu s tre  conde de R eus . Ü icen  q ue  e s  am b i 
cioso. ¡M alas lenguas!_¿Q ué pod ia  am b ic io ­
n a r  un  g r a n d e d e E s p a j ia  de  p r im e ra  clase, y

fe n e r a l  e sc la re c id o ?  ¿Títulos? L a  re in a  láa- 
el se  loa h a b ia  dado , y  á  fé q u e  los co n se r ­

v a .  ¿ ( irados  en  l a  c a r re ra ?  A los pocos d ias 
de la  revo luc ión  o c u p a b a  e l p r im e r  pues to  
e u  la  m ilic ia . ¿R iquezas? E l  p a tr im o n io  de 
s u  m u je r  e s  to d a  u n a  fo rtu n a ,  y  su  bolsillo 
p a r t ic u la r  b a s ta  p a ra  cos tea r  e s p lé n d id a s  
ca ce r ías .  E l a m o r  á  ioá españoles es, pues 
s u  ú n ico  im p u lso . ’

¿Y e l  i lu s tre  T opete? Ahí le te a e is  en tra n -  
do, sa liendo  y  vo lv iendo  á  e a t r a r  en  el m i ­
n is te r io ,  p o rq u e  a&i lo  e x ig e  la  h o n r a  de 
E sp añ a .  S in  él, ¿qué h u b ie ra  sido de la  r e -  
vo luc ien  y  qu é  d e  l a  p á tr ia?  E l conde de 
R eus lo d ijo  y  lo oyó todo  e l C o n g reF o : ya  
se d e ja b a  s e n t i r  e l desa lien to  e a  e j v ig o ro ­
so p echo  del m o d ern o  G u z m a n , cuando  v i ­
no, com o llovido de l cielo , á  re a n im a r lo  el 
in m o r ta l  m a rin o . ¡Oh! E s p a ñ a  m erecería  
s e r  b o r ra d a  del m a p a ,  s i a l  co locar el r e t r a ­
to  d e  T o p e te  e n  la  g a le r ía  del M useo n ava l, 
no  le  c u e lg a  sob re  el de todos su s  p re d e c e ­
sores con  u n a  inscripción  q u e  d ig a :  «E ste  
lo g ró  lo q u e  n in g u n o  h a b ia  sido osado á in ­
t e n ta r ;  su b le v a r  la  m a r in a  c o n tra  la  r e i ­
n a . . .  ja l  g r i to  de v iv a  la  re ina !»  ¡Y p e n sa r  
q u e  ta n to s  s insaboreg y  ta n ta s  in c o n s e ­
cu e n c ia s  t ie n e n  p o r  e s c Iu s i? o  objeto  poner 
á  u n  francéá e n  e l  t ro n o  de E sp añ a !  ¡Qaé 
a b n e g ac ió n !  ¡Q ué a m o r  á  la  patria!

Loe d em ás  m in is tro s  n o s  d isp e n sa rá n  que 
no  h a g a m o s  e n u m e ra c ió n  e x a c ta  d e  su s  m é ­
ritos: los té rm in o s  del a r t ic u lo  no  lo con ­
s ie n te n .  R e c u e rd e n  n u e s tro s  lec to ra s  los sa­
crificios d e  R u iz  Z o rr i l la  pasan d o  de u n o  á 
o tro  m in is te r io  y  d e  los m iu is te r io sá  la  p re ­
s idencia  de las  Córtes, y  d e  M adrid  á  A lb a -  
Cíete, y  de  A lb a c e te  á  V alencia, B arce íon»

y  Z a ra g o z a ,  con te m p o ra l t a n  deshecho , que 
no  caia  a g u a  n i  p ie d ra  del cielo, s ino  a g u a r ­
r á s  y  p a ta ta s , y b a l a s  del ia fie rao , lu c h an d o  
c o a  O bispos, r e c ib ie n io  m icos por rey e s  de 
la s  c ó r te s  ex tra n je ra » , e tc . ,  e tc . R e cu e rd e n  
n u es tro s  lecto res  á  F iguero la , ta sc a n d o  el f re ­
no  de  P u ig  y  L la g o s te ra ,  Jiaciendo e m p ré s t i ­
to s  á  cen ce rro s  tapados , perd iendo  la  fam a de 
sá b io  q u e  h ab ia  adqu irid o  e n t r e  ig n o ra n te s ,  
c en su rad o  d ia r ia m e n te  por a b jo lu tis ta s ,  por 
u n io n is ta s ,  p o r  rad ica les , p o r  c o n tr ib u y e n ­
te s  y  h a s ta  por la  m a y o ría  d e  los que cobran  
ó h a b r ía n  de c o b ra r  del E stado : á  S a g a s ta  
con  su s  c i rc u la re s ,  á  E c h e g a ra y  c o n s u  treu -  
z j s  incom bustib les , e tc . ,  e tc . ,  e tc . ,  y  vean  si 
esos h o m b res  n o  tien en  m erecido  e l  pues to  
q u e  l a  p o s te rid ad  r e s e rv a  e u  el co n a to  d e  
pan teón  te n id o  p o r  el S r .  R u iz  Z orilla .

M in is tro  es ah o ra  R ivero , qu e  p o r  c o m ­
p la c e r  á  la  n ac ió n  se h izo  d e  re p u b lic a n o  
m o n á rq u ic o ,  dejó tr e s  p ues to s  im p o rta n tís i ­
m o s  p a r a  se r  m in is tro  d e  P r im  ó de S arrano  
(q u e  esto no  lo  leñem os b ien  averiguado ), y  
ren u n c ió  á  su s  g ra n d e s  p royec to s  a n u n c ia ­
dos e n  rep e tid o s  b an q u e te s  á  loa period is tas  
l ib e ra le s .

A  im ita c ió n  de  los m in is tro s  son los d e ­
m á s  em pleados: todos lle v a n  e l d e s p re n d i ­
m ien to  á  t a n  a l to  p u n to ,  q u e  b ie n  p o d r ía n  
s e r  ca n o n izad o s  s i l a  rev o lu c ió n  tu v iese  
s a n to s .

T odos e ra n  pob res , su f r ía n  m ise ria  en  la  
e m ig rac ió n , y  algUQOS ap e n a s  h a l la b a n  e l 
p a n  am a rg o  d e  la  m ism a; y  h o y , r e n u n c ia n ­
do v a r io s  d e  ellos  destinos ó sue ldos , v iv e n , 
s in  e m b a rg o ,  r é g ia m e n te ,  s in  d u d a  p a r a  qu e  
n o  su f ra  d e tr im e n to  l a  co n sab id a  h o n r a  de 
E sp a ñ a .

A  fin  de q ue  e l e x t ra n je ro  form e de n o s ­
o tros el le va n ta d o  concepto  q ue  m erecem os 
desde q u e  som os gloriosos, ü ló z a g a  h a  e x í -

fido  sob re  e l c rec id ís im o  sue ldo  q u e  b a s ta -  
a  á  lo s  dem ás em bajado res , a lg u n o s  m iles 

de  d u ro s  p a r a  a lq u ile r  d e  casas  y  o t r a s  m e ­
n u d en c ia s .  Los m u rm u ra d o re s  se q u e jan , no  
co m p ren d ien d o  e l  p a tr ió tico  ob je to  q ue  se 
p ropone  e l  ca b a l le ro  a n t i -d in á s t ic o  del 
to ison .

P ero  n o  h a y  sacrificio  co m p arab le  a l  q ue  
e s tá  h ac ien d o  desde h ace  u n  año  l a  m a y o ­
r í a  d e  las  Córtes. N o  se  sa b e  á  p u n to  fijo 
q u ién  se a  e l pas to r  q u e  d ir ig e  á  a q u e l la  
m a n s a  g r e y  p a r la m e n ta r ia ;  p e ro  p u e d e  ase- 
g u ra c s e  q ue  ja m á s  n o v ic iad o  de f ra ile s  fué 
m á s  sum iso  q u e  ese C ongreso  d e  d ip u tad o s  
a n t i - m o n a c a  ea. S e  les p ropuso  q u e  h ic ie ­
sen  re g e n te  á  S e r ra n o  y  lo h ic ie ro n ; se  
les e n c a rg ó  q u e  co r ta sen  u n a  C o n s t i tu ­
c ión  p o r  e l  p a t r o a  d em o crá tico  y  la  co r ­
ta ro n ,  h ilv a n a ro n  y  co s ie ro n ; se le s  dijo 
q u e  l a  C o n s ti tu c ió n  no  se rv ia , y  la  s u s p e n ­
d ie ro n  ; se  le s  ind icó  q u e  deb ían  p ro c la m a r  
i le g is la b U s  los derechos in d iv id u a le s ,  y  los 
p ro c la m a ro n  co a  e n tu s ia sm o ; se  le s  s ig n i ­
ficó la  n ec es id ad  d e  l e g is la r lo s , y  a p ro b a ­
ro n  to d a s  las  cé leb res  c i rc u la re s  sobre ó r ­
den p úb lico  y  h a s ta  la  resu r re cc ió n  i r r e g u ­
l a r  y  a r b i t r a r í a  de  u n a  le y  m u e r t a  á  m a n » s  
d e  los m oderados ; ap la u d ie ro n  á  los m in is ­
tro s , los s i lb a ro n  y  vo lv ieron  á  a p la u d ir lo s ;  
h a n  vo tad o  las  q u in ta s  y  m a tr íc u la s  d e  m a r  
y  el a u m e n to  de los p re su p u e s to s , no o b s ­
ta n te  de q u e  á  todas h o ras  c la m a n  con ­
t r a  ello ; se  les p ro p u so  p o r  rey  á  D. F e r -  
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s e rv a r  q u e  m ejo r se ria  e l colegia l de  L ó n -  
d res , y  en  efecto convin ieron  en  e l lo ;  a h o r a  
e s tá n  a g u a rd a n d o  el n o m b re  del r e y  c u a l­
q u ie ra  p a r a  a p la u d ir lo  con eu tu e ia sm o ...  
¡Solo fa lta  q u e  ese r e y  a ia l^u ie ra  sea  M ont- 
pen s ie r ,  D. A lfonso ó P ab lo  I  el p re s ta m is ­
ta !  ¡Bien se conoce q ue  e l C ongreso  h a  sido 
en  o tro  tiem p o  conven to  d e  frailes! E s  casa  
des tin ad a  á  d o m in a r  en  e l la  u n a  v o lu n ta d  
s o l a , l a  de l g u a r d ia n  , la  de G onzález  B rabo  
ó la  de  P rim .

M erced á  t a n ta  a b n e g ac ió n  y  á ta n to s  s a ­
crificios , E sp a ñ a  v a  s iendo  feliz y  d ichosa.

Y a  no te n e m o s  o b lig ac ió n  de ser ca tó li­
cos p a r a  g o z a r  de todos los dereclios c o n s ­
t i tu c io n a le s ,  n i la  te ad r ía m o s  p a r a  i r  al 
cielo  s i a llí  p ud iesen  g o b e rn a r  los re v o lu ­
c io n ar io s .

Y a a p é a a s  tenem os co n v e a to s  c u y a  vi.-ta 
e n tr is tez ca  e l á n im o ,  n i m isiones q u e  nos 
re c u e rd e n  la  m o ra l  y l a  o tra  v id i ,  m  s e m i ­
n a r io s  e a  donde se p re p a re n  á  cos ta  d e  la 
Ig lesia  á  co m b a tir  á l a  Ig les ia  a lg u n o s  in  
g r a to s  h ijos.

i ’a  no  tenem os co leg ios de je su íta s ,  n i 
c o n fe re n c ia s  de S a n  V icen te , n i  casas que 
d en  aq u e lla  sopa, s in  la  cu a l  s» h a b r ía n  
m u e r to  de h a m b re  m u ch o s  liberales .

Y a no  tenem os m u c h a s  d e  n u e s tra s  fam o­
sas  Ig lesias, n i  s iq u ie ra  las ta p ia s  de  la  Mon- 
cloa y  del R etiro .

¡V iva la  l ib e r tad !
E n  ca m b io  tenem os;
A u m e n to  d e  la  f u e r z a  a rm a d a .
A u m e a to  de los g en e ra le s , jefes y  oficia­

les q ue  la m a n d a n  ó de jan  d e  m a n d a r la .  
A u m e n to  d e  em pleados.
A u m e n to  de coa tr ib u c io ae? .
A u a ie a to  de  ap u ro s  e a  los a y u a ta m ie n -  

to s  y  d ip u tac io n es .
A u m e n to  de ju s ta s  q u e ja s  de les  pueblos, 
A u m e n to  d e  la d ro n e s  y  g e n te s  de m al 

v iv ir .
A u m e n to  de m iseria .
A u m en to  de d escréd ito  eo tre  las 

civ ilizadas.
¡V iva la  E spaña  c o a  h o a r a  y  los g e n e r a ­

le s  y  las C órtes q ue  n os  h a a  re g e n e ra d o .
Q u e  v ivan  o tro  aSo como el pasado  y  r e ­

g a lem o s  la  E s p a ñ a  á  M ontpensjer.
P o rq u e  E s p a ñ a  se p ie rd e  s i esto  c o n t in ú a  

a lg ú n  t iem p o  m ás.
Señor-, ¿habéis dec re tado  la  perd ic ión  d e ­

f in itiv a  de E sp añ a ?  S i quere is  co n serv ar la  
env iadnos  proijto  e l  rem edio .

naciones

C O N F L IC T O .
La conciliación y  la  C o n s titu c io a  e s tá n  

h e c h a s  u a a  lá s t im a : no  h a y  a r t ic u lo  c o n s ti ­
tuc ional q u e  no  se ro m p a  y  se a trope lle , a i 
h a y  a s u n to  político q ue  no  p ro d u zca  d i s i ­
dencias  011 e l  seno d e  la  m a y o ría .  A l te rm i ­
n a r  la  sesión  de anoche, todo e l m u n d o  salia 
del C ongreso  d ic iendo: «se rom pió  la  conc i­
l ia c ió n ,»  y acusando  a l  G ob ierno  de h a b e r  
v io lado u n a  yez m ás e l llam ado Código fu n .  
d am en ta l.
_ A m b as  cosas so n  c ie r ta s :  a y e r ,  a n iv e rsa ­

r io  de  la  a p e r tu r a  d e  las  Córtes, r iñ e ro n  loa 
m m is te r ia le s y  se ap ro b ó  u n a  ileg a lid ad . 

S e g ú n  d ispone  u n  artíeuÍQ  d« l a  C o n s titu ­

c ión , los m in is tro s  del T r ib u n a l  d e  C u e n ta s  
n o  p u ed e n  s e r  sep a rad o s  n i  n o m b rad o s  s ino  
p o r  la s  C órtes. E l  S r .  B ic e r r a , s in e m b a r g o ,  
h a d e ja d o  ce sa n te  por s í y  a n te  si, a l  S r .  Hop- 
p e , m in is tro  d e  la  s a la  de la d ia a ,  s u je ta  ¿  
los m ism o s re g la m e n to s  y  leyes q ue  e l T r i  - 
b u n a l de C u e n ta s .  E s te  T r ib u n a l,  en  v is ta  
de la  i le g a l id a d  coinotida p o r  e l m in is tro  de 
U l t r a m a r ,  h a  aco rd ad o  su sp e n d e r  e l c u m p li ­
m ie n to  del dec re to , l lam a n d o  la  a te n c ió n  de 
la s  C ó rte s  sob re  es te  conflic to , p a r a  q u e  r e ­
su e lv a n  lo conven ien te .

E t  caso  e r a  g ra v e ,  pues to  q u e  u n a  corpo- 
ra c io n  t a n  im p o r ta n te  com o el T r ib u n a l  de 
C u e n ta s ,  s e  h a  cre ido  a t ro p e l la d a  p o r  e l  G o ­
b ie rn o ,  y  se h a  n eg a d o  á  c u m p l i r  desde lu e ­
g o  l a ó r d e u  de l m ia is t ro .  Lo p ro c e d e n te ,  se ­
g ú n  las  raz o n es  e a  q u e  se  a p o y a  e l T r ib u ­
n a l  de C u e a ta a  y  los q ue  c o a  é l c e n s u r a n  
la  disposición de l S r .  B ece rra , e r a  q u e  éste  
sa lie ra  de l G ab .ne te ; p e ro  e l S r .  B e c e rra  e s ­
t á  bien con  e l m in is te rio  y  t ie n e  a m ig o s  c e ­
losos e n  la  C á m a ra ,  y  todo  sa lió  á  m e d id a  
d e  s u  deseo.

E l  S r .  M orales D iaz, e n  e fe c to ,  p re se n tó  
a y e r  t a r d e  u n a  p roposic ion , p id ie n d o  á  la s  
C ó rte s  q ue  d e c la re n ,  q u e  e l n o m b ram ien to  
y s e p a ra c ió n  d e  los m in is tro s  d e l  T r ib u n a l  
de C u e n ta s ,  co rresponde  a l  G o b ie ra o ,  h a s ta  
q u e  se  p ro m u lg u e  la  le y  o rg á n ic a  d e  aquel; 
6 e n  o t r o s  té rm ia o s ,  q ue  d i je ra n  q u e  e l s e ­
ñ o r  B e c e rra  no  m e re c ía  ce n su ra .

P a r a  d is c u t i r  e s ta  proposicion q ue  in f r in ­
g e  ó p o r  lo m é ao s  su spende  u a  a r t íc u lo  
co n s titu c io n a l,  se  em pezó  fa l tan d o  á  la s  de­
c isiones dei C ongreso . L a s  C órtes  h a n  ac o r ­
dado  q ue  la s  sesiones de la  n o ch e  se  d e d i ­
q u e n  á  los p re s u p u e s to s , y  s in  e m b a rg o , 
e n  la  sesión  de  la  noch e  se d isc u tió  la  p r o -  
posic ion  del S r .  M orales Diaz.

E l S r .  M orales D iaz , c u y o  v is ib le  p ropó ­
s ito  e ra  d e ja r  un b uen  lu g a r  a l  S r .  B ece rra , 
fu n d ab a  s u  proposicion  en  q u e  e l a r t íc u lo  
c o n s ti tu c io n a l  n o  debe ap lica rae  , p e ro  ta m ­
poco d e s a te n d e r s e ; p o r  lo  c u a l  h a b ia  q ue  
r e c u r r i r  á u n  m edio  c u a lq u ie ra  p a r a  le g a ­
l iz a r  la  s i tu a c ió n  h a s ta  q ue  se  p ro m u lg u e  
la  le y  o rg á n ic a  d e l  T r ib u n a l  de C uen tas . 
L a  C o n s titu c ió n  no  deb e  r e g i r ,  p e ro  debe 
r e g i r :  hé  aqu í la  s ín tes is  del d iscurso  del 
S r .  M ora les  D iaz , qu e , en  té rm ia o s  p a r la ­
m e n ta r io s ,  p id ió  la  su sp e n s ió n  de  u n  a r ­
t íc u lo  co n s titu c io n a l.

S u sc itó se  u n  an im ad o  d e b a te  so b re  s i l a  
p roposic ion  e r a  in c id e n ta l  ó de  l e y ; la  cosa  
e r a  c la r ís im a ,  p u es to  que no h ab ien d o  dis­
c u s ió n  p r in c ip a l ,  no  h a b ia  in c id e n te .  S e  a l­
b o ro ta r o n  los d ip u ta d o s , cam pan illeó  R u iz  
Z o rr i l la ,  y  p o r  fin , u n a  v o tac ión  n o m in a l  
d ec la ró ,  c o n t ra  el r e g la m e n to ,  la  g r a m á t i ­
ca  y  e l  sen tido  c o m ú n , q ue  la  proposicion 
e r a  in c id en ta l.

A p o y a d a  p o r  s u  a u to r  y  p o r  e l S r .  B e ce rra , 
e l S r .  D ia z Q u ia te ro p re s e n tó lu e g o  la d e  « ao  
h a  lu g a r  á  de libe ra r,»  q u e  fué  d e s e c h a d a ,  y  
d esp u es  de  u n  d eba te  e n t re  los S re s . R o m e ­
ro  R obledo y  B ece rra , sobre  l a  le g a lid ad  de 
l a  s ^ a r a c i o n  de l S r .  H oppe, la  proposicion  
del S r .  M orales fué  to m a d a e n  co ns iderac ión  
p o r  95 votos c o n tra  73.

C o n  el G ob ierno  v o ta ro n  los d em ó cra tas , 
y  ca s i todos los p r o g re s is ta s ; y  e a  c o n tra  
todos los un ion is tas .  L a  conc iliac ión , pues , 
quedó  ro ta .

b iem o , ex c e p to  c inco , son em pleados; y  que 
los tr e s  se c re ta r io s  del C ongreso  q ue  perte - 
n ecen  á  l a  m a y o r ía ,  se  a b s tu v ie ro n  ^  v o -  
ta r .  i a m b i e n s e  a b s tu v ie ro n  varios  em p lea ­
das de a l ta  ca te g o ría , todo  lo c u a l  h a  l la m a ­
do m ucho  la  a ten c ió n  de  ios políticos.

P a r a  qu e  todo lo q u e  a y e r  su c ed ía  fuese  
co n tra r io  a l  re g la m e n to  y  á  la s  p rác tic a s  
p a r la m e n ta r ia s ,  la  m a y o ría  aco rd ó  q ue  p a ­
s a r a  á  la s  secc iones la  p roposicioa del señor 
M orales, d ec la ra d a  in c id e n ta l  poco an tes-  y  
es sab ido  q ue  la s  proposiciones in c id en ta le s  
no  p a sa n  á  las seccioaes.

L os m ia is te r ia le a  h a b ía n  perd ido  e l t ino  
y  a n a d ia n  to rp ez a  á  to rp ez a .  C on razón, 
p u es , d ice  hoy  u n  periódico, q u e  p a r a  d e ja r  
c e sa n te  a l S r .  H oppe y  colocar u a o s  c u a a to s  
a m ig o s ,  a o  e r a  p rec iso  ia f r ia g i r  e l reírla 
m en tó  y  la  C in s titu c ió n .

O tro  periód ico  d ice q ue  e l S r .  H oppe ha

S i  el G o b ie ra o  a c tu a l  e s t á  p e rsu a d id o  de 
q u e  e í ó rd e n  se  co n se rv a  m e jo r  con  e l s is te ­
m a  rep resivo  q u e  c o n  e l p re v e n t iv o ,  debe 
e s p e ra r  t r a n q u i la m e n te  y  con e l  a r m a  a l 
b r a z o , á  q u e  su s  e n e m is o s  se ñ a le n  la  
h o r a  d e l  c o m b a te  ó  la n c e n  e l r e to  con e l f u ­
sil p rep a ra d o . E s to  es lo c o n s ti tu c io n a l ,  es to  
es lo  rev o lu c io n a rio .  C a s t ig a r  la  c o n s p ira ­
c ió n  s e r ia  p ro p io  del om inoso  r é g im e n  a n t i ­
g u o ,  h á c ia  e l cu a l  m u e s t r a n  t a n to  h o r ro r  
lo s  l ib e ra le s .  L a  co n sp ira c ió n  es e l c o n c ie r ­
to  de  la s  v o lu n ta d e s  p a ra  c o m ete r  u n  deli­
to ,  e s  e l acu erd o  p rév io  d e  los qu e  desean 
fa l ta r  á  la  le y .  ¿N o se r ia  u n a  c o a tra d ic c io a  
h o rr ib le  de a u e s t r o s  d em ó cra ta s  c a s t ig a r  
la s  c o n fe re n c ia s , los p ro y e c to s ,  la s  r e u n io ­
n es  que e n t r a n  en  el dom in io  de  eso  q ue  se 
l l a m a  d e re c h o s  íleg ís lab le s?  L os p e r ió d i ­
cos d á n  c u e n ta  de c a p tu ra  de a r m a s ,  cu y o  
d es tin o  se  ig n o ra ,  p o r  m ás qu e  se a t r ib u y a  
l a  e n t r a d a  de  estos a d m in íc u lo s  á  m ane jo s  
ca r l ia ta s .  ¿N o es b a s ta n te ,  no  e s  q u iz á  d e ­
m asiado  la  c a p tu r a  d e  a rm a s  p o r  p a r te  del 
G ob ie rn o ?  ¿Q u ie re  ta m b ié n  l a  É p o ca  q ue  
se b u sq u e  á  lo s  co n sp ira d o re s ,  s i los h a y ,  en 
s u s  p a r i d a s  y  se lo s  m a n d e  á  la s  M a r ia n a s  
ó á  F e r n a n d o  Póo com o so lian  h a c e r  los 
G o b ie rn o s  m oderados?  P u e s  esto  v a le  ta a to  
com o  dec ir  a l  S r .  R iv e ro  y  á  los d e m á s  m i -  
a i s t ro s  y  á  los re v o lu s io a a r ío s  todos , q u e  
p iso teen  sus d o c t r ia a s ,  q u e  r a s g u e n  la  Cons­
t i tu c ió n ,  q u e  b o rre n  todo  c u a n to  h a n  e sc r i­
to  e n  p ró  d e  la  d em o crac ia  y  de la  in v io la ­
b il id ad  de  l a  p e rso n a  h u m a n a ;  en  u n a  p a l a ­
b ra ,  es to  es d e c ir  q u e  d e je n  de s e r  lo  (jue 
so n .  P ero  s i h ic ie r a n  caso  d e  ta les  coase jos , 
y  d e ja ra n  de s e r  lo  q u e  so n , noso tro s  no  les 
c o m b a ti r ía m o s ,  n i  ellos e s ta r ía n  d onde  e s ­
tá n ,  p o rq u e  p a r a  h a c e r  eso , p a r a  m a n te n e r  
e l  ó rd e n  y  g o b e r n a r  co n fo rm e á  j u s t i c i a  y  
r a s g a r  u n a  C oastí tuc ioa  a b s u rd a  y  m o n s ­
t ru o s a , .a q u í  e s tam o s  los c a r l is ta s ,  ú n ic o s  á  
q-uienes ló g ic a m e n te  es d ado  e s ta b le c e r  u n  
s is te m a  q u e  e v i te ,  s in  d e r r a m a r  s a n g re ,  la s  
conm ociones  p o p u la re s  q ue  p o n e n  e n  p e l i ­
g r o  l a  sociedad .

P o r  lo  d em ás , la  a la rm a  de  L a  E p o ca  es 
ia fu a d a d a ,  y  s u  h o r ro r  á  u a a  lu c h a  s a n ­
g r i e n t a  m á s  ó m e n o s  l a r g a  d eb ía  a m in o ra r ­
se  con  la  co n s id erac ió n  de  q u e  es m il v e c e s  
p re fe r ib le  u n a  g u e r r a  b re v e  c u y o  té rm in o  
se a  e l t r iu n fo  def in itiv o  del ó rd en  y  l a  m o ­
ra l id a d ,  á  la  a a a r q u ía  s is te m á t ic a  e a  q u e  
v iv im o s .

L a  In d ep e n d en c ia  S sp a H o la  t a m b ie a  h a  
querido  e c h a r  s a  c u a r to  á  espadas a y u d a n ­
do á  E l  I m p a r c i a l j  á  B l U n iv e rsa l  á  co m ­
b a t i r ,  p o r  d ec ir lo  as í,  la  su p u e s ta  ia te r v e a -  
c ío a  e x t r a n je r a  q ue  d icen  q u e  hem os p ed i­
do . ^  p o r  im i ta r  L a  In d ep en d en c ia  á  los 
dos periód icos c itados les im i ta  h a s ta  e a  la  
d e licadeza  de! le n g u a je .  L a  In d ep e n d en c ia  
h a b la  de  la  do m iaac io a  d e  u a  p r in c ip e  i m ­
béc il  qu e , com o C árlo s  I I ,  se e n t re g u e  á  
noso tros en  cu e rp o  y  a lm a.

P a r a  co m p re n d er  la  g r a c ia  de ese  in g e ­
n ioso  concepto, h a y  q ue  te n e r  en c u e a ta  q u e  
q^uiea as í se  e x p re s a  es u a  periód ico  p r o g re ­
s is ta  y  p o r  a ñ a d id u ra  defensor de la  c a n d i ­
d a tu r a  d e  D . B a ldom ero  I.

Pero  no  se le  ac a b a ro n  los re c u rso s  á  L a  
In d ep e n d en c ia  despues d e  h a b e r  so ltad a  
la  d e  p r in c ip e  im b éc il.  S u s  conocim ien tos 
tsu u ia tu r ia  c o n tem p o rá n ea  le  ñ a u  p e rm itid o  
sa c a r  á  p la za  e l recuerdo  d e  l a  U n iv e rs id a d  
de  C e rv e ra  « rep rese n ta n d o  c o n tra  la  m a n i i  
de p en sa r .»  ¡Obi S i  e x i s t ie r a  la  U n iv e rs id a d  
de  C e rv e ra  y  v iv ie ra n  aque llo s  c a te d rá tic o s  
q u e  ta n  l i a d a m e a te  se b u r la ro n  d e  los l i b e r a ­
les e n  la  exposic ión  r e c o rd a d a  p o r  L a  I n d e ­
p en d en c ia  , q u e  d ir ig ie ro n  á  F e r n a n d o  V II, 
¡qué de  m a te r ia le s  e n c o n tra r ía n  e n  los d ia r io s  
p r o g re s is ta s  p a r a  esc r ib ir  u n a  se g u n d a  d ia ­
t r ib a ,  no  eolo c o n t ra  la  f u n e s t a  m a n ia  de  
p e n s a r ,  s ino  c o n tra  l a  lo c u fa  de  e s c r ib i r  
s in  saber  p ensar!

y  v a y a  d e  recu erd o s . L os lib e ra le s  qu e  
s i a  v e a i r  á  pelo  y  a u n  s in  s a b e r  lo  q u e  se  
d icen , su e len  c i ta r  s in  h a b e r la  leído ó p o r  lo 
m én o s  s in  h a b e r la  com prend ido , la  exposi­
ción  d e  la  U n iv e rs id a d  de C e rv e ra ,  a l  h a ­
b la rn o s  d e l  periodo  c o n s t i tu c io n a l  del 20 a l 
23, p o d ía n  r e c o rd a r  la  ó rd en  de  c ie r to.. .  ----------- b r i -

I n z  .  - * v -------------- I  g a d ie r  lu g a r te n ie n te ,  á e lp ia d o so  y  clem ente
a c u a ia o  a  la s  Oórtes p id iendo l a  su sp e n s ió n  I g e n e ra l  M m », q ue  m a n d a b a  a r r a s a r  u n  p u e-  
a e i  &r. l i^ c e r ra ,  y  a l  d a r  la  n o tic ia  añ a d e : I &lo de C a ta lu ñ a  « excep tuando , decía, la s  ca- 
_ <Nosotro8_no prejuzgamos el caso: pero nos los pocos vec inos  q n s  p ie n s a n  H en .»
inclinamos a creer que el Sr. Bjcerra logrará su I Pero  v am o s a l  caso . ¿P o r  qu é  les a t o r -
o b je to , te n ie n d o e n c u e n ta q u e o o s tm a b ie a p o -f*n no iiMtt i . _  . . .  « .co barrenar una vez más la ley, cuando lo h a  sid¿ 
ya tan tas por los mismos d ipa ta ios  
. CoaTéasase el interesado de que lo que se q ue- 

ria era favorecer a l Sr. Oaaset, director de Bl 
m p a r c t t l ,  y  eí Gobierno, por conseguirlo, haría 
cualguier cosa q u e ju ig s ra  convenieate.»

m e n ta  á  lo s  rev o lu c io n a rio s  la  id e a  d e  u n a  
in te rv e n c ió n  e x t r a n je ra  q u e  n a d ie  h a  p e d i ­
do? ¿N o  c a e n  e n  l a  c u e n ta  d e  q u e  con  su s  
a r t íc u lo s  y  sue ltos d a n  colorido d e  v erd ad  
al ru m o r  q u e  c i rc u la  d e  h a b e rse  rec ib ido

* ,  --o---------------  - I u n a  c a r ta  a e l  S r .  O ló z a g a , ea  q u e  h ace  s a -
L a  m ay o ria  , e a  s u m a ,  pop c o m p lac e r  s i G ob ierno  q ue  e l em p erad o r  N a p o le o a

G obierno , hizo lo qu e  o tro  per ió d ico  l la m a  I -  c a n sa n d o  de la  s itu ac ió n  de E spa-
u n  p a s t e l , y  la  cu e s tió n  n o  tu v o  so lu c io n  ^  
sati:,factoria. S i e l S r .  B e c e rra  h a  f a l ta d o  á  
la  le y  m a n d a n d o  lo qu e  no p o d ia  m a n d a r  
debe dejar e l m ia ia te rio  ; y  s i  no  h a  fa ltado! 
los m ia is t ro s  del T r ib u a a l  de C u e n ta s  d e -  
b e a  d e ja r  su  puesto , p a r  no  h a b i r  cum plido  
e l decreto  m in is te r ia l  

N o  h a y  m edio.

Dijo e l S r .  R ivero, - e a  la s  C órtes  pocos
u ias  h á  , q u e  se o rg a n iz a b a  u n a  g r a a  c o n s ­
p irac ió n  c a r i is ta  ; q u e  e l  G o b ie rno  lo sab ia  
to d o ,  pero q ue  e s tab a  resue lto  á  no  sa lirse  
uri p u n to  d e  la  ley , po rq u e  e a  Consejo de 
m in is tro s  se h a b ia  convenido  en  q ue  los c a r ­
l is ta s  t ie n e n  derecho  d e fo rm a r  c u a n ta s  a so -  
c iac io ae s  y  c e a t ro s  q u ie ra n .  A dem ás e l G o ­
b ie rn o  e s tá  se g u ro  de v en c er  á lo s  tra id o res  
en  el cam p o  de b a ta l la .

• j  p ropósito s  q ue  h o n ra n  l a  CQasecuen- 
o ia  1  1 G o b ie rno  (por m á s  q u e  la  palab ra  
ira ta o re s  no  su en e  b ien  e n  b o ca  del o r .  R i ­
bero , el e x - re p u b lic a n o  y  neo-m onárqu ico ) 
so a v iv a m e q te  ceasu rad o sp o y  ¿ a  ffpoca quL

ñ a  y  sup o n e  q u e  la  a n a r q u ía  e n  que aqu í 
v iv im os pone en  conm ocion  su  p ro p ia  casa?

D ias  pasados an u n c ió  L a  /S e r ia  q ue  d e ja ­
b a  de s e r  s u  d irec to r  el S r .  R o d r íg u e z  y  
q ue  e n t r a b a  á  s u s t i tu ir le  el S r .  C a rra ta la  
E l co rresponsa l q ue  t ie n e  en  M adrid  e l  D i a ­
n a  a e  B arce lona , e sp líc a  ese ca m b io  del s i ­
g u i e n t e  m odo:

«La Iberia, estaba haciendo una campaña m uy 
dislocada, m uy aventurera, demaeiado radical; 
La Iberxa marctiaba al impulso del soplo que le 
infundiera el Sr. Abascal. fisto disgustaba pro ­
fundam ente al Sr, Sagaata, co-propietario del 
periódico de Calvo Asensio, quien sobre las e s ­
pinas del banco azul se b i  convencido d é lo s  
peligros de ciertas ideas; y de aquí las esplica- 
ciones un tan to  serias que entre ól y  el señor 
Abasoal han mediado, y de aqoi la transacción 
en la persona del nuevo director, S r. Oarratalá 
i a  l í m 'a ,  pues, hará  ea  adelante una política 
más sensata, más conciliadora y  m ás «ruberna- 
mental.»

Q ue lo q ue  dice e l c o rre sp o n sa l del D ia r io
a s u s ta d a  a n te  los an u n c io s  oficiales d e g u e r -  I dek e  se r  c ie r to , n os  in d u c e  á
r a  c iv il ',  c ree  que^no se  t r a ta  aq u i de  q u e  el I Q ue L a  I b e r ia  h a  ca m b ia d o  de
G obierno  sea  consecuen te  y  gen e rq ao  , sino
do sa lv a r  la  p aa  p ú b lic a  p a ra  lo cu a l  e s  in  - 
d ispeosab le  c a s tig a r ,  no  solo la  sed ic ión  y 
rebe lión  , m a s  ta m b ié n  la  consp iración .

E (  periódico  d o c tr in a r io ,  como de coS' 
lu m b re ,  p ro p o n e  u n  té rm in o  m edio e n t re  el

to n o  y  q u e  n o  co n te s ta  es to s  d ía s  á  los u n io ­
n is ta s :  2 .° Q u e  hem os v is to e n  k l  P u e n te  de  
A lco lea  u n a  c a r ta  de l S r .  S e llé s  red a c to r  de 
L a  ib e r ia  e n  que a n u n c ia  q ue  se h a  s e p a r a d o  
de  la  redacc ión  de e s te  pe r ió d ico  p o rq u e  e  1 
c a m b io  e n  la  d irecc ió n  del m ism o « se ñ a la

s is te a ja  p re v e n t iv o  consignado  en  el Código I o tro  cam bio  en  l a  p o l í t ic a  q ue
p en a l y e l rep resivo , ún ico  q u e  se  c o n á i ie ra  i ® adoptada.j>
v erd a d ero  e n  la  n u e v a  C o ns tituc ión  del E s ­
tado . N o so tro s , salvo m e jo r  p a rece r,  c r e e ­
m os qu e  no h a y  m odo de h a c e r  escarceos 
c u a n ü o  se t r a t a  d e  p o n e r  e n  p rá c t ic a  p r in ­
cip ios fijos y  p e rfe c ta m e n te  d e term inados

«Hasta ahora, dice, acomodándose al común 
sen tir  del partido radical, h a  aconsejado la rup­
tu ra  de un a  concihacioa que, á  la manera del 
areite, destruye y  do  edifica.

»pe hoy en adelaote, acaso proclamará la  con» 
Tenioacia de sacnflov  á U  coociUíicioa 4®

Ayuntamiento de Madrid



son&a, que al cabo lian  de Bapar&rse, la  coneüia- 
cion de ideas, que debea perm anecer inmutahUs 
en  auK itra  riiToluoion.

>Igiioru ai La  se equÍTocó a je r ,  ó se  
equíTO-tirá na ttan a .

»Bás';une saber, que, decoroaam ente, no p u e ­
do borrH!- lu iaana  lo que escribí ayer.>

P o r  lo v isto  L a  Ib e ñ a ,  n o  e n t ie n d e  q ue  
pueda jj;dtíc-^r s u  decoro  con  e l cam bio  de 
politiijii d i  .^ue h a b la  e l a u to r  de la s  p re ­
c e d e n te s  l in eas .

E n  l a  sesión  d e  a y e r  la rde  co n tin u ó  l a  d is ­
cus ión  so b re  e l p ro v ec to  de le y  d e  a rb it r io s  
m u n ic ip a le s  y  p ro v in c ia le s .

E l  S r .  P i  y  M arg a ll  a tac ó  d u ra m e n te  a l 
S r .  F i f u e r o l a ,  d e m o stran d o  q u e  lia  sido in ­
consecuen te  en  la  m a y o r  p a r te  d e  su s  ac to s . 
P icóse e l m in is tro  de H ac ien d a , y  con testó  
á g r ia m e n te  a l  S r .  P í ,  c e n su rán d o le  p e rq u e  
no  r e s p e ta  e l sag rado  d e  las  in ten c io n es .

E n to n c e s  e l  S r .  P i  y  M a rg a ll ,  y a  m á s  que 
am ostazado , le  replicó q u e  é l no  h a b ia  p e n e ­
trad o  en la s  in ten c io n es  del m in is tro ,  q ue  le  
h a  ju z g a d o  p o r  su s  ac tos, deduc iendo  de 
e llos q u e  e lS r .  F ig u e ro la  d e b ia  h a b e r  salido 
del m in is te r io .  O y o  no  e n t ie n d o  de p a r la ­
m e n ta r ism o ,  d ijo  e l S r .  P l ,  ó  u n  m in is tro  
c u a lq u ie ra  e n  e l lu g a r  d e l  S r .  F ig u e ro la ,  
h u b ie ra  dejado  s u  puesto .

E l  m in is tro  de  H a c ie n d a ,  c a r ia c o n te c id o  
y  afec tad o , cog ió  e l so m b rero , y  se m a rc h ó .

¿F ué p a ra  n o  v o lv e r  a t b an c o  azu)^ A si lo 
d ec ia n  a y e r  a lg u n a s  p e rso n as; p e ro  nos p a ­
rece  m u c h o  en  e l  S r .  F ig u e ro la .

L a  Ib e r ia  p o d rá  d e ja r  de  c o m b a ti r  á  los 
uD ionistas; p e ro  L a  Y otü ica . no  d á  m u e s tra s  
d e  co rre sp o n d e r  á  la s  disposiciones b e n é v o ­
l a s  de

E l a r t ic u lo  d e  fondo q u e  a y e r  p ab l icó  e l 
d ia r io  u n io n is ta ,  es u n a  a n d a n a d a  te r r ib le  
c o n tra  la  s i tu ic io n  y  los p ro g re s is ta s .  R e ­
c u e r d a  á  es to s  q u e  fu e ro n  g a la n te m e n te  in ­
v itad o s  á  v e n ir  a  E s p a ñ a  a l a m p a ro  de  la  
rev o lu c ió n , cu a n d o  los  u n io n is ta s  te n ía n  
so b rad o s  m ed ios  y  p o p u la r id a d  p a r a  l l e v a r ­
l a  á  té rm in o  y  c o n s o l id a r la ; le s  re c u e rd a  
c ier to s  n o to r io s  pac tos q u e  los lib e ra le s  
p ro sc rip to s  i e  todos los m a tic es  h a b ia n  es­
ta b lec id o  e n tre  s i e n  n o m b re  d e  la  ca n d id a ­
t u r a  de  M o n tp en sie r,  y  le s  d ice m u y  c la r a ­
m e n te  q ue  la  escuad ra  d e  C ád iz  y  e l e jé rc ito  
d e  A n d a lu c ía  se a lza ro n  p o r  l a  h e r m a n a  y  
c u ñ a d o  d e  d o ñ a  Isab e l II . Todo e l m u n d o , 
p e g u n  L a  P o lít ica , co m prend ió  e n  E u ro p a  
q u e  D . A n to n io  d e  O rleana y  su  esposa e ra n  
lo s  dea tm ados  á  o c u p a r  e l t ro n o  que quedó 
v a c a n te  en  S e t ie m b r e ,  j  e s a  id e a  la  ace¡ptó 
ta m b ié n  en  E s p a ñ a  to d o  el m u n d o , in c  u -  
sos los rep u b lican o s , q ue  ib a n  á C órdoba  á  
fe lic ita r  a l  d u q u e  d e  la  T o rre  p o r  s u  tr iu n fo  
e n  Aleóla».

Nu sabem os s i L a  te n d rá  y a  p a c ie n ­
c ia  p a r a  su f r i r  ta n to s  a ta q u e s  reu n id o s  en  
e l a r t íc u lo  d e  L a  P o lí t ic a  , po rq u e  e n  v e r ­
dad m u c h a  es m e n e s te r  p a ra  a g u a n ta r  d.es- 
p u e s  de  los rec u e rd o s  qne acab am o s  d e  i n ­
d ic a r ,  q ue  se d ig a  q u e  ios p ro g re s is ta s  v a ­
liéndose  de m e d io t a m is to s o s  se  h a n  apo d e ­
rad o  de la  fu e rza  de  la  s i tu a c ió n .  S i  no  e n ­
tendem os m a l,  a q u í  h a y  h a s ta  u n a  a c u s a ­
ción bochornosa  a  la  le a l ta d  de  los p r o g r e -

P e ro ,  á  b ie n  q u e  L a  P o H tic a  su m in is tra  
¿ r e n g l ó n  se g u id o  u n  cabo  a l c u a l  p ro b a ­
b le m e n te  se a s i r á n  los p ro g re s is ta s  p a r a  d e ­
fen d e rse  a tac a n d o . U n o  d e  los p ecad o s  q ue  
e n  concep to  de L a  P o lít ic a  h a n  com etido los 
p ro g re s is ta s  es n e g a r  á  lo s  u n io n is ta s  to io  
derecho á  d i r i g i r  lo s  negocios p ú b lico s .

F ra n c a m e n te ,  a q u i  h a  f laqueado  la  h a b i ­
lidad  de L a  P o li t ic a .  Los q ue  a c u s a n  de 
am biciosos á l o e  u n ioD istas , y  de no  te n e r  
m á s  p r o g ra m a  político  qu© Ift G uia  d6 fo^  
ra s te ro s ,  n i  m á s  a s p ira c ió n  que e l  p re s u ­
p u es to , n o s  p a re ce  qu e  h a n  de e n c o n tra r  
apoyo  e n  e l  a r t íc u lo  de  P o li t ic a  p a ra  
re p e t i r  su s  m a lís im o s  ju ic io s .

plemente u n  oanbio  dinástico en sentido libe­
ra l , como el ocurrido en Francia en 1830, ó 
como el que en m al hora creyeron reaiiiado 
nuestros padres a l declarar derogada la ley 
Sálica y sustitu ir  i. D. Cirios María Isidro con 
doña Isabel de Borboa en el trono de San F e r ­
nando.^

De modo, q ue  p o r  coufesion de L a  V o li t i-  
en, q u e  es a u to r id a d  en  la  m a te r ia ,  r e s u l ta  
q u e  l a  s u p u e s ta  d e ro g a c ió n  de Ja le y  S á lic a  
p a r a  s u s t i tu i r  á. D .  G ir lo s  con d o ñ a  Isabe l 
de B orbon , e ra  t a n  rev o lu c io n a ria , e n  c o n ­
c e p to  d e  L a  P o litica , com o la  in su rre c c ió n  
de S e tie m b re  p a r a  s u s t i tu i r  á  d o ñ a  Isabe l 
con  s u  cu ñ a d o .

C onste asi.

S o n  im p o r ta n te s  l a s  s ig u ie n te s  lin eas  de 
E l  P u eb lo ,  periód ico  que , a u n q u e  r e p u b l i ­
can o , h a  so lido  m a n ife s ta r  s im p a tía s  h ác ia  
e l G o b ie rno  del g e n e r a l  P rim :

<Oaei toda la  prensa radical, como si obedecie­
ra  á  determinada consigna, se ocupa hoy del 
próximo movimiento carliata. Nada tendrá  de 
extraño ni de sorprendente esta ac titud  de los 
diarios ministeriales, ai á  la vez que anuncian 
como prdzim a é inminente o tra  ia ten tona I tr -  
lista  no añadieran, con la  competente autoriza- 
ciOQ, sin duda, que el Qobierno está  resuelto y 
decidido á  escarmentar otra vez m ás & los ene­
migos de le situación.

m d a  objetaríamos tampoco á  esto, si la expe- 
rieacia& onos hubiese ; a  demostrado que los 
radicales saben apelar 6. medica nada legales, y 
que reprobaban en loa moderados, para sacar 
triunfante el p riacipio de autoridad.

De todo lo cual se deduce que cuando ta n to  se 
ocupan los ministeriales de próximos trasto r­
nos, es señal infalible de gue algo se prepara: 
jPor quién y cuándo y cóim? Thti: is  íhe 
íion.

Veremos.»
E s to  m ism o se n os  o cu rre  a l  v e r  e l  n ú m e ­

ro co n s iderab le  d e  n o tic ia s  ca r lis ta s  que dan 
los d ia rios m in is te r ia le s .

A n te s  de h a c e r  los com enta rios  o po rtunos , 
q u e re m o s  cop ia r  a q u í  lo m á s  im p o r ta n te  de 
lo que d icen  estos diarios.

H a b la  L a  C orrespondencia :
« E n v is ta  de la  agitación que se nota entre 

loa carlistas y republicanos residentes en P o rtu ­
gal, el Gobierno de aquella nación h a  dispuesto 
trasladar á  la isla de la Madera á  algunos de los 
agitadores.

—Una carta de Pam plona confirma hoy la no­
ticia que ayer dimoa sóbre la  c a p tu ra d a  fusiles 
destinados & los carlistas, y añade que habian 
salido comisionadois á conierenciar con ios añ lia-

P e r o l a  p a r te  m á s  im p o r ta n te  del a rtícu lo  
de  L a  P o l i t i c a , es a q u e l la  en  q ue  t r a t a  e s ­
p e c ia lm e n te  d e  l a  s i tu a c ió n ; y  d esp u es  de 
hab la i: d e  la  H a c ie n d a  q u e  a g o n iz a ,  d e l  
p r in c ip io  de  a u to r id a d  q u e  e s tá  p o r  los s u e ­
los, del d eso rd en , d e l  desenfreno  y  de la  a r ­
b i t ra r ie d a d  q ue  im p e ra n  p o r  to d a s  p a r te s ,  
desc r ib e  la  b ienandanza d e  la  E s p a ñ a  con 
h o n r a  e n  los s ig u ie n te s  té rm inos;

«La nueya era en que h a  entrado nuestro país 
no ha  ofrecido á  la liuropa el cuadro de virtudes 
que debíamos oponer ai espectáculo de corrup­
ción y de miseria que presentaba el reinado üe 
Isabel II. Hoy, como enwncds, suceden las cosas 
denunciadas por el tír. Puig y  Llagosteia; hoy, 
como entonces, hay elecciones en que el Gobier­
no perm ite se cometan las atrocidades que se 
acaban de cometer en A sturias: hoy, como en­
tonces, se lian visto promociones políticas en el 
ejército, saltándose para ello sobre los escalafo­
nes y sobre las hojas de servicio: hoy, como en ­
tonces, la  Oámaca un  vivero de emplead slhoy 
como entonces, se improvisan carreras adminia- 
tra tivas  á amigos y parientes: hoy, como en - 
tonces,iaadm iniatracion de justicia se desempeña 
por funcionarios nacidos dol lavor m inisterial y 
dependientes aeél:hoy, com oentonces,seaplicaa 
las leyes según las opiniones políticas del que se 
pone al aini<aro de ellas: hoy se tolera el atialeo 
de los escritores no rovoiueionanos: hoy se vio­
la  la  Constitución para que uu  diputaao agracia­
do por el poder siga apoyándole en la Asamblea; 
hoy se paga menaualmente á  todas las clases ac­
tivas  y pasivas de Madrid y se adeudan d ie i p a ­
gas en las provincias á beneméritas clases que 
se mueren de hambre: hoy se gastan millones en 
a lhajarlos ministerios, y  no se devuelven sus 
ahorros á los acreedores de la  caja de Depósitos: 
hoy... No queremos proseguir.»

A lg o  y  a u n  a lg o s  p o d ríam o s  a ñ a d i r  á  las 
p re c e d e n te s  liu eas ;  peco p re fe rim o s dejarlas  
com o h a n  sa lido  e n  la s  co lu m n a s  de  L a  Po­
l i t ic a .  P o r  otEa p a r te ,  c u a n d o  u n  periódico 
rev o lu c io n a rio  se e x p r e s a  así, jq u e  p o d r ía ­
m os d e c ir  noso tros  de l e s tado  a c tu a l  de co ­
sa s  q u e  tu v ie r a  m á s  fu e rz a  que s u s  p a ­
lab ra s .

E l  a r t icu lo  de  q u e  ac a b a m o s  h a b la r  l le v a  
po r  t i tu lo  L a  opinion, e x tra n je ra .  A n d ese  
con cu id ad o  L a  2 o l i t ic a  en  eso  d e  h a b la r  de 
la  op ;n ion  de los e x t ra n je ro s  tra tá n d o se  de 
la s  cosas d e  E sp a ñ a ,  p o rq u e  m a ñ a n a  p u d ie ­
r a  sa lir  B l  Im p a rc ia t  a ic iendo  q u e  L a  Poli - 
t i c a  p ide  u n a  in te rv en c ió n  e x t r a n je ra .

dos comprometidos.

—Uno de los puntos en que m ás trabaj-m los 
carlistas es el Valle de Vaiderrible, en la  pro • 
vincia de Santander, y  confinando con la  de 
Búrgoa.

—Hoy ha habido cartas de la Ooruña, en ju e  
se dice que allí también se ag ita  y gana proséli­
to s  el elemento carlista.»

E l  I m p a r d a l ,  q ue  se v a  h ac ie u d o  célebre 
po r  las fa lsedades  co n  q ue  l le n a  sus co lu m ­
n a s ,  to m a  á  su  v ez  la  p a la b ra  y  dice:

«Que los carlistas conspiran, lo d m  ayer el mi­
nistro de la Gobernación; pero donae parece que 
tienen su cuartel general es en Oporto y  Lisboa. 
Es probable que la agitación empiece en G ali­
cia, por la provincia de Lugo, en combinación 
con los carlistas de León y Asturias. Autoriza 
esta  versión lo que nos dicen de aquella provin ­
cia de haberse hecho cargo del mando él jefe de 
la  Guardia civil, y de haber regresada inm edia­
tam ente de la visita á los caatones el tan iea te  
coronel de carabineros Sr. Figueras.

—Todos los días se reciben noticias de apre­
hensiones de arm as y pertrechos de guerra sobre 
todo en  las provincias Vascongadas y en lodo el 
Norte de España. Si h a  de juzifarse por los datos 
que se tienen, los carlistas se lanzarán muy 
ironto á  probar fortuna en el terreno de la 
aerza.»

T o ca  e l tu r n o  á  E l  O m o ersa l  q u e  se ex- 
)resa en  los s ig u ie n te s  té rm inos:

«En S an te s té b an , provincia de Navarra, han 
cogido los carabineros 40 fusiles con bayonetas.

Recorren dicha provincia muchos agentes del 
carlismo para rectiacar las listas de los afiliados. 
A es ta  noticia que tiene carácter oficial, puesto 
que nos la  participan ;por_el gobierno civil de 
a q u e l l a  provincia, acompanan otras relativas al 
espíritu de protesta  que reina en todas las clases 
de aquel país contra loa descabellados planes de 
los carlistas. . , .

Si se aventuran nuevamente sufrirán idantico 
fracíso que e s t i  verano, ea  muestra de qua los 
Quijotes siempre tienen igual fin.»

¿Q ué sign ifica  e s ta  l lu v ia  de n o tic ia s  a l a r ­
m a n te s  a rro jad a s  a l a ire  p o r  lo s  periódicos 
afec to s  a l  m in is te r io , c :m o  ai obedec ieran  a  
d e te rm in a d a  c o n s ig n a ,  se g ú n  n o ta  d iscre ti- 
s im a m e n te  E l  P%eblo‘i U n a  de dos cosas: 
ó  q u e  se p r e p a ra  a lg o  oficial y  se necesita  
l la m a r  la  a ten c ió n  h á c ia  los c a r l is ta s ,  ó que 
se q u i e r e , s igu ien d o  e l s is tem a  del S r .  Sa- 
g a s ta ,  p re c ip i ta r  á  n u e s tro s  a m ig o s ,  como 
sucedió  en  Ju n io ,  p a ra  q u e  d é n  u n  tr is te  es­
p ec tá cu lo  y  g a s te n  su s  fu e rzas  en  estériles 
a u n q u e  g en e ro sas  m an ifestaciones.

S ea  c u a lq u ie ra  d e  estos dos fines e l q ue  se 
p ro p o n g a  e l  G o b ie rn o , eeriam os so b e ra n a ­
m e n te  cánd idos, p o r  no decir n éo io s , s i c a ­
y ésem o s  e n  la  g r o s e r a  r e d  q ue  se n o s  t i e n ­
de , hac iendo  a la r d e  de n u e s tro  en tu s iasm o  
y  de n u e s tra s  esp eran zas  y  no  de n u e s t ra  
p r u d e n c ia ,  q ue  ta n ta s  vec es  hem os rec o ­
m en d ad o .

E n  v is ta  del em peño  fo rm al q ye  tie n e n  
n u e s t ro s  enem igos  de conm over a l país, 
a n u n c iá n d o le  u n a  te m ero sa  g u e r r a  civ il que 
n a d ie  q u ie re  e n c e n d e r  hoy en  E sp a ñ a , nos­
o tro s  debem os s e g u ir  u n a  c o n d u c ta  q u e  no 
dé  m o tiv o  n i  p re te x to  a lg u n o  p a r a  ju s t i f i -  
carála» h á b ile s  a lh a ra c a s  de  n u es tro s  a d v e r ­
sa rio s .

H ab lan d o  de ia  rev o lu c ió n  de S etiem bre , 
d i c e Z n  P olitica .

«Comprendió, pues, to io  el mundo que lo que 
b a  i  verificarse en nuestro país era pura y  sim -

36 mueve y  se movía, haciéndola desistir de sus 
nobles propósitos.

E sta  ju n t a , K icm o. S r . , que os respeta, que 
acata vuestras órdenes, que desea satisfacer 
vuestros deseos, y que no podría perm itir  que 
vuestro glorioso nombre quedara postsrgado, 
despreció am eiazas é insultos, arrostró todos loe 
p e l ig r o s u p e r ó  todos los obstáculos, venció to ­
das las dificultades, y contem pló, en una pa la ­
bra, 4 sus tiranuelos, con la  hoja sue lta  que t ie ­
ne el honor de acompañaros. Y esta  ju n ta  ha 
visto coronados por la victoria sus esfuerzos,_ y 
sin tiempo ni organización los carlistas de la cir­
cunscripción de Já tiv a , han sostenido un a  reñ i­
da batalla con las aguerridas huestes libera­
les , y  las han vencido y han puesta muy alto 
vuestro nombre. Por este triunfo, por la  gran v ic ­
toria que habéis obtenido, Já tiv a , la  patria  del 
inm ortal M agraner, se  regocija y os felicita cor­
dialmente. _

Invicto general; Vos sabéis que E sp a ñ a , esta 
patria  que nos ea tan  querida y que vos tanto 
amáis, corra precipitadamente al abismo de su 
perdición; que los liombres que la tiranizan y  la 
explotan y a deshonran, son hombres sin fe . sin 
convicciones n i dignidad, que con sus dilapida­
ciones y apostasías la han empobrecido y arru i­
nado, y la han cubierto de oprobio y  de verg ten -  
za; qne esto está  hecho un  mercado de concien­
cias, y que por la ju stic ia  se suspira hoy ex­
traordinariam ente en esta  tierra.

Venid, pues, héroe de Morella, venid; España 
se hunde, salvad á  España. Venid; vos sois el 
único que puede traernos á  aquel que h a  de ci­
ca trizar sus llagas y  labrarle días de gloria y ae 
ventura; vos el áugel precursor que ha de R e p a ­
ra r  los caminos que h an  de conducir a L>. Oarios 
de Borbon y de Este a l trono  de Recaredoy de 
S. Fernando que en derecho le corresponde Esto 
es lo que quiere ver realizado España; esta lo 
que es ta  ju n ta  desea más ardientem ente que un 
cautivo el rom p,m iento de sus cadenas; que al 
mísero náufrago el puerto de salvación,- que una 
tierna madre, reclinada en la playa, la teliz Ue- 
eada del hijo, parte de su corazon. _

E stas  son las aspiraciones de esta  ju n ta ,  estos 
los votos de los carlistas satabenses, de los com­
patricios de Magraner. , .

Si os dignáis, Escmo. Sr., acoger bondadosa­
m ente esta leal y sincera ospresion de nuestros 
sentimientos , quedarán altamente satisfecnos 
vuestros entusiastas admiradores que quedan a 
vuestras órdenes.—Siguen las firmas.»

L os c a r l is ta s  de la  c ircunscripc ión  de Ca- 
la ta y u d  h a n  re su e lto  v o ta r  en  la s  p ^ x i m a s  
e lecciones parc ia les  d e  d ipu tados á  O órtes á 
s u  p a isan o , n u e s tro  querido  am ig o  y  co m ­
p añ e ro  de redacc ión  e l Sr. D. V a le n tín  G ó ­
m ez T am b ién  la J u n ta  ce n tra l del p a r tid o  
c a r l is ta  h a  d e term inado  a p o y a r  es ta  c a n d i ­
d a tu ra  en  aq u e lla  c ircu n scr ip c ió n . C óns ta-  
noa, s in  e m b a rg o ,  que e l S r .  G ó m e z , an tes  
de a c ep ta r  es ta  a l t ís im a  h o n r a , h a  instado  
v iv a m e n te  a l S r .  D. B ienven ido  C otn in , a r a ­
go n és  ta m b ié n  , y  u n a  de la s  p e rso n a s  de 
m á i  ta le n to  é  ilu s trac ión  en e l pa r tid o  c a r ­
l i s ta ,  p a r a  q u e  aceptase los vo to s  de los 
elec to res  de C a la ta y u d ;  y  solo d esp u es  de 
convencerse  n u e s tro  com paR ero de la  in u t i ­
lid ad  de & usesfuerzos ,£ehadec id idoá  p resen ­
ta r s e  c a n d id a to  p o r  s u  pa ís  n a ta l .  Y es q ue  
el S r .  G óm ez c re e  f irm em ente  q u e  el b ieu  
de l a  c a u sa  e x ig ía  q u e  D. B ienven ido  C o • 
iniQ y  no é l v in iese  a  las O órtes á  re p re se n ­
t a r  á  los c a r l is ta s  de la  c irc u n sc r ip c ió n  de 
C a la ta y u d .  M as es to  no  h a  podido se r ,  y  
n u e s tro  com pañero  á  q u ie n  no y a  su s  p a i ­
sanos, sino  los ca r lis ta s  todos h a n  v is to , 
añ o s  h ace . A rm e e n  la  b recha  defend ien ­
do los p rin c ip io s  personificados en  don 
C árlos de B orbon  y  de A u s tr ia ,  t ie n e  á  m u ­
ch a  h o n ra  a c e p ta r  los votos q ue  le ofrecen 
los a ra g o n ese s . ,  ,  . , . . .

A sí se lo  a c a b a  de d e c ir  e n  e l s ig u ien te  
m anifiesto

k  L O S  E L E C T O R E S
DB LA CiaCUNSCRlPCION DE CA.LATAYUD.

C u m  iliendo  con u n  d eb e r  d e p a r t id o ,  v e n ­
go  á  so lic ita r  v u es tro s  votos, y a q u e  por r a ­
zones p a r t i c u la re s ,  no  los ha  acep tado  u n  
ju r is c o n su l to  in s ig n e  y e s c r i to r  n o ta b le ,  que 
m á s  d ig n a m e n te  qu e  yo  os h u b ie ra  r e p r e ­
sen tado  e n  la s  C órtes.

H ijo de ese  país , y  ded icado  com o sabéis  
á  defender, a ñ o s  h á ,  l a  re lig ió n  d e  n u es tro s  
p ad re s  y  lo s  p r in c ip io s  re p re se n ta d o s  por 
C árlos V il, r e y  le g ít im o  de E sp a ñ a ,  no  hé 
m e n e s te r  deciros q u é  p ropósito s  m e  m u e ­
v e n  n i  bajo  q u é  b a n d e ra  m ilito .

S i m e  h o n rá is  con  v u es tro s  v o to s , y  á 
despecho  de to d a  coacc iou  y  v io lencia  voy 
á V s  O órtes, d iré  e n  e l la s  la  v e rd a d  con  la 
r u d a  franqueza  q ue  e s  p ro v e rb ia l  e n  los h i ­
los da la  p á t r ia  de J a im e  el C o n q u is tad o r.

A llí  co m b atiré  la  t i r a n ía  lib e ra l en  todos 
8US ó rdenes , t i r a n ía  q ue  e je rc e  con g r a n  
proTccho p rop io  y  d añ o  d e l  pueb lo  u n a  t u r ­
ba de a v e n tu re ro s  en c u m b ra d o s  sob re  las
ru inas  d e l a l t a r  y  e l trono .

A llí  de fenderé  la  v e rd a d e ra  lib e r ta d ;  la  
l ib e r tad  d e  l a  Ig les ia , la  l ib e r ta d  de l poder 
leg itim o , l a  l ib e r ta d  de l p u eb lo  honrado  y 
laborioso, la  l ib e r tad  q ue  nace del fiel cu m ­
p lim ien to  de leyes  j u s t a s  q u e  en fren e n  el 
orgu llo  de  los poderosos y  a m p a re n  la  debi­
lid ad  de los pob res  y  desvalidos,

L u c h a d , p u es , elec tores, con  v a lo r  y  dec i­
sión no  p o r  m í  q ue  n a d a  v a lgo , sino  p o r  lo i 
altís im os p rinc ip ios q ue  h a n  sido l a  g lo r ia  
de E sp a S a  y  lo s e rá n  m u y  p ro n to  bajo  el 
-p inado  d e  C arlo s  VII.

M adrid , 12 d e  F eb re ro  de 1870.

VALENTIN G oIÍBZ.

L n J u n ta  de J á t iv a  h a  d irig ido  l a  s ig u ie n ­
t e  e n tu s ia s ta  felicitación a l  señor conde de 
M o re lla ,  fe lic itac ió n  q ue  copiam os de E l  
T r a d ic io n a l  d e  V alen c ia :

«Excmo- Sr. D. Ramón Cabrera.—La jun ta 
del partido carlista de la ciudad de Játiva, ss d i­
rige hoy & V. E. para cum plir u n  grato deber, 
para manifestaroa bus sentimientos y  saludaros 
respetuosam ente.

E sta  Ju a ta ,  Excmo. Sr , os adm ira y os ben­
dice, y porqne os bendice y  os admira faé la p ri­
mera que tuvo la gloria de concebir el pensa­
miento de proponeros candidato en las últim as 
elecciones de diputados á Córtes: U  qua con es­
te  objeto convocó á  la  comunion carlista á una 
reunión que se verificó ea  esta ciudad en la t a r ­
de del IS de Enero últim o, siendo la primera 
reunión pública de carlistas que se h a  celebrado 
en España, teniendo por esto el alto honor de ser 
víctima de la tiran ía  Uberal, que se ensañó co­
bardemente con ella para retraerla de las urnas, 
para apartarla  del palenque legal dentro dol cual

H a  llam ad o  la  a ten c ió n  d e  los p e r ió d ico s  
todos las s ig u ie n te s  l ín e a s  qu e  a n o c h e  p u ­
b lic a  L a  Independencia  Española-.

« « i a í u n  h e m o s  o í d o  á  a l g u n o s  v e c i n o s  d e  e s t a  
p i D í t a i  q u e  v i v e n  p r ó x i m a m e n t e  a l  c u a r t e l  d e  
S a n  F r a n c i s c o ,  p a r e c e  q u e  a n o c h e  h u b o  c i e r t o  
m o v i m i e n t o  q u e  n o  s e  n a  i n t e r p r e t a d o  p o r  l a s  

t f fm te a  d e l  b a r r io  d e  u o a  m a n e r a  f a v o r a b l e  á la  
s i t u a c i ó n .  N o s g t r o s  u o  c r e e m o s  q u a  e l  r e g i ­
m i e n t o  q u e  o c u p a  a ^ u e í  c u a r t e l  p i e n s e  n a d a  

“ n t r a  e l  a c t u a l  ó r d e n  d e  c o s a s ;  p e r o  n o  b a s t a  
7 u e  n o s o t r o s  p e n s e m o s  a s í ,  s i n o  q u e  e s t o  s e a  
u n a  v e r d a d ,  q u e  a s i  l o  p a r e z c a  t a m b i é n  p a r a  la  
t r a n o u i l i d a d  d e l  p u b l i c o  y  p a r a  la  s e g u n d a d  d e l  

S ñ o V e l c u a l  n o  d e b e r i  e n g a ñ a r s e  c r e y e n -  

io s e  s e g u r o ,  p u e s  e s t á  r o d e a d o  d e  m i l  p e l i g r o s  
c o m o  d i a r i a m e n t e  l e  v i e n e  d i c i e n d o  La H ieden-
dencia Espa^ola.y

T enem os n o tic ia  de la  índole  de la  a g i t a ­
ción a u e  se no tó  e n  e l  lu g a r  q u e  L a  I n d e -  
v e n M n c ia  ind ica , y  p o r  lo  m ism o  n o s  vem os 
e n  el caso d e  re p e t i r  u n a  vez m á s  q u e  to J a  
p ru d e n c ia  es poca e a  las c i r c u n s ta n c ia s  p re ­

sen tes .

H ace  t ie m p o q u e la  s itu ac ió n  de  F i l ip in a s  es 
d e  u n  m odo poco sa tis fac to rio  p a r a  cu a n to s  
te n g a n  a lg ú n  am o r á  n u es tra s  colonias,

N oso tro s nos h em o s h ec h o  c a rg o  de v a r ia s  
co rrespondencias  llegadas p o r a n te n o re s  cor­
reos , e n  la s  cua le s  se h a c ia n  ind icac iones 
n a d a  h a lag iieü a s ,  pero no  h em o s visto  h a s ta  
a h o ra  cosa  a lg u n a  re la t iv a  _á F i l ip in a s  t a n  
gTav6 com o lo  cju© aíioctié  d ic6  L d  SpoC9>y y  
nos ap re su ra m o s  á  t r a s la d a r  á  n u e s tra s  c o ­
lu m n a s  a u n  á  cos ta  de  r e t i r a r  o tros o r ig i ­
na les .

D ice a s i  L a  Epocax
«Al dar cuenta de la  llegada del último correo 

de Filipinas, cuyas fechas alcanzan al 2 2 de D i­
ciembre, indicamos que sus noticias no eran sa ­
tisfactorias, y como no debemos hacer aserciones 
al aire, vamos á ex trac tar  nuestras correspon­
dencias, á f ln  de que se forme juicio sobre el t r i s ­
te  estado de aquellss remotas posesiones.

E l capitan general, no bien quisto da loi pe­
ninsulares por ios halagos dirigidos a l elemento 
mestizo é ind io , no era mejor tra tado  por este á 
causa de sus influencias extralegales, que pu ­
blicamente afectaban su predominio- 

Sabíase que los ministros habian dirigido car­
ta s  reservadas a l capitan general para  Que ¡as 
inñueacias á que nos referimos dejaran de m a ­
nifestarse ostensiblemente. Pero los consejos 
no sirvieron de nada, y todo seguía en el mismo 
estado, no cesando las murmuraciones. Pero e s ­
to es poco comparado con los temores que reve­
lan nuestras correspondencias en v is ta  de ia 
conspiración que se veia irse desarrollando así 
en Manila como en las provincias; conspiración 
que inspiraba ta l cuídalo, que D. J .  A., jico  
propietario, había resuelto venirse á  España á 
consecuencia de haber sido invitado á  suscribirse 
con alguna suma para llevar adelante e l plan 
contra los españoles.

Los temores eran más grandes, porque se s u ­
ponía complicados algunos regimientos que, co­
m o es sabido, son todos del país.

Advertido el capitan general, confesó que ta m ­
bién de Hong-Kong habia recibido avisos de que 
allí existia  un  centro 'de descontentos que com­
praba arm as y las rem itía  á  Filipinas.

Confirmaban es tas  noticias ciertos hechos que 
ya habian tenido lugar, siendo uno de ellos la 
aprehensión de catorce rewolvers hecha en ba­
hía á  un  cap itan  mestizo de un  bergantín , y el 
im portantísimo ocurrido en las provincias del 
Sur, en las que se dijo habian aparecido muchos 
>lratas, y resultó que eran embarcaciones tripu- 
adas por tr ib u ta n te s  de los pueblos cristianos, 

provistos de sus documentos en  regla, los cuales 
iban con arm as tom adas de u n  bergantín  que, 
con bandera holandesa las vendía por Tabí-T»bí, 
y que poco an tes de la aparición de los flogidos 
piratas fue aprehendido por nuestra m arina de 
guerra, y  que boy está declarado buena presa en 
el arseoal de Cavits, donde se procssa á  su capí- 
ta n  y  tripulantes.

Pocos días an tes de la salida del correo, los 
frailes doalinicoB recibieron anónimos am en a ­
zándolos, y lo mismo el director del Piaría i t  
Manila, atribuyéndose los anónimos á  colegiales 
de la Oníversidad, mestizos en su mayor parte; 
lo cual unido á cartas en sentido incendiario que 
se cogieron en Batangas, dió lugar á que el g e ­
nera l encomendara a l  fiscal de marina la ins- 
truccion de diligencias, de cuyas resultas fueron 
puestos en la  cárcel algunos colegiales, y  dete­
nidos en e l seminario dos ó t re s  clérigos nova­
tos. Según parece, la  causa no habia arrojado 
m ás que el convencimiento de que se conspira, y 
se añadía que están ea ello siete abogados y 
todo el Ulero indio, ignorándose hasta la fecha, 
al méaos por el público, sus nombres.

Todos satos hechos debían haber impresionado 
al capitan general, pues se observaban bastantss 
)recauciones en U  fortaleza de Santiago y se ha- 
)ía celebrado ju n ta  de autoridades para tratar 
del particular. Las personas que nos escriben, 
todas de distinguida poslcíon social, se m uestran 
ta n  alarmadas, que no pareos sino que iban á 
realizarse en breve sus tr is tes  presentimientos.

Con u n  l le n o  com pleto  p ú so se  ano ch e  en 
e sce n a  L a  C arm añola , s e g ú n  e s ta b a  a n u n ­
c iado , á  p esa r  de los a ta q u e s ,  in su l to s  y  
a m e n a z a s ,  q u e  á  la  obra, á  s u  a u to r  y  á  la  
e m p r e s a  del te a t ro  de L ope  de  R u e d a ,  h a n  
d lr i j i  do c ier to s  periód icos.

D e sd e  la s  p r im e ra s  escenas se conocióque 
h a b la  de liberado  p ropósito  e n t r e  a lg u n a s  
g e n te s ,  d e  p ro d u c ir  e scánda lo  é im p e d ir  la  
re p re se n ta c ió n  d é l a  com edia ; p u e s  s in  m o ­
t iv o  a lg u n o ,  se  o ia n  toses , m u rm u llo s ,  s i l ­
bidos, y  so n a b a n  pitos q ue  j a m á s  se l le v a n  
á  u n  te a t ro  s ino  con in te n to  de tu r b a r  la  
rep rese n ta c ió n .

Ül p úb lico  sensato  a p la u d ió  varios  p a s a -  
g e s  d e la c to  p r im e ro ,  y  do m in ó  c o n  su s  ac la ­
m a c io n e s  y  m u e s tr a s  de  a p ro b a c ió n  e l t u ­
m u l to  q u e  su sc ita b a n  a lb o ro ta d o re s  p a g a ­
dos a l e fecto . A l  fin del ac to , fu é  ta n  e x -  
¡on táneo , t a n g e n e r a l  y  ta n  n u tr id o  e la p la u -  

80, qu e  los s ilb idos  y  voces de la  t u r b a  lib e ­
ra le s c a ,  fu e ro n  co m p le tam e n te  ahogados.

R ep itié ro n se  los d esó rdenes  y  tu m u lto s  
d u ra n te  todo  e l  acto s e g u n d o , no tándose  de 
tal m odo la  pérf ida  in ten c ió n  y  m a la  fé de 
los a lbo ro tado res (^que p o r  la s  s e ñ a s ,  iban  
consignados y  reg im en tad cs) ,  q u e  en  las s i ­
tu ac io n es  m á s  be llas  y  d ram á tic as  de la  co - 
m ed ia , se o ;a n  la s  voces de  \ahora\ ¡A.!ionA.! 
ex c ita n d o  á  lo s  s i ;b a n te s  á  e je rce r  s u  ru in  
oficio. P e ro  v an o s  fu e ro n  su s  esfuerzos, p o r ­
q u e  e l  ptiblico en tu s ia sm ad o  a p la u d ía  c a lu ­
ro sam e n te ,  ac la m an d o  a l  a u to r ,  q ua  es el 
jó v en  D. R am ó n  N oced a l,  e l cu a l  se p r e ­
se n tó  con  los ac to res  en  e l pa lco  escénico, 
rec ib iendo  u n a  v e rd a d e ra  ovación.

C on tinuó  de l a  m ism a m a n e ra  e l espec­
tácu lo  d u ra n te  el a c to  te rc e ro ,  in t e r r u m ­
piéndose á  veces la  rep resen tac ió n ; p e ro  la s  
tu r b a s  n o  lo g ra ro n  s u  objeto: la  co m ed ia  
te rm in ó , y  e l  p úb lico  hizo sa lir  t r e s  veces á 
la s  tab las  a l jóven  S r. N ocedal, en  m edio  de 
es trep ito so s  ap lausos.

Los q ue  se h a b ia n  p ropuesto  d ra a c re d i ta r  
la  obra, l lev aro n  u n  so lem ne  chasco.

A  var io s  m u c h ac h o s  q ue  s u b ia n  á  u n a  
g a le r ía  se lea oyó dec ir : «¿dónde nos s e n ta ­
m os? nos h a n  d ado  e n tra d a s  eii la  im p re n ta  
p a ra  qu e  v en g a m o s  á  s ilb a r .»

U n a  persona , m u y  conocida en  M a d rid  y  
m u y  am ig o  de loa rev o lu c io n a rio s , d ijo  de 
m a n e ra  q ue  pudo  o ir le  todo  el qu e  e s ta b a  
cerca : «esta nos ha  sa lid o  m al\ m a ñ a n a  h a ­
rem os n u es tro  gusto .»

Los ac to res  d esem p e ñ aro n  b ie n  s u  co m e­
tido , y  s i se a t ie n d e  a  la  c r i t ic a  s i tu a c ió n  en  
que  se e n c o n tra b a n  , p o r  la  in to le ra n c ia  de 
los a lboro tadores, h ic ie ro n  verdaderos p r o ­
d ig ios.

Sobre este mismo asunto dice L a RepihUcii 
l iM e a  lo siguiente:

«Sobre sí el Sr. Becerra h a  infringido ó no la 
Constitución separando del Tribunal de Cuentas 
del reino al Sr. Hoppe, se hablaba ayer en todos 
los círculos, y en m uy diversos tonos.

Porque es el caso, que el Tribunal de Cuentas, 
velando por sus fueros, se ha dirigido á la Asam­
blea reclamando con tra  esta  disposición, y así 
r e s u l t a , que si el m in istro  tuvo facultades para 
ello, [lo cual sólo puede ser si la sala de Indias 
no forma parte del Tribunal), el acto del Tribu­
nal es gravísimo, al paso que ai tiene razón, el 
exceso del ministro es punible.

R esu ltado , que faltó el Sr. Uocerra é la sala da 
Indias, y  que en cualquiera de ambos casos el 
asun to  es gravísimo, pues h a  de costar, para

3ue la autoridad quede en su lugar, ó la salida 
el m in istro  ó la destitución de todos los m a ­

gistrados.>

Kotícias tomadas de los periódicos de anoch*:
«Ha sido admitida la dim isión del marqués da 

los Ulagares, representante de Kspana en Cons- 
tan tínopla , y en su lugar ha sido nombrado el 
Sr. A guilar.

_Se ha 1 descubierto nuevos bienes de patro­
natos olvidados, por valor de unos ocho m illo ­
nes.

—Se han concedido los honores de jefe de ad­
m inistración de prim era clase al gobernador de 
Cuenca D. Rafael Adán y Castillejo.

—E lS r .  Arias Carvajal, vice cónsul de Espa­
ñ a  en Perpiñan, ha sido trasladado con igua 
destino a l Havre, y el de este punto h a  pasado á 
Bayona.

—E sta  noche vuelve á  reunirse la  comision 
que entiende en el proyecto de ley de óiden p ú ­
blico, asistiendo el Sr. Eraso, au tor del proyecto, 
con objeto de seguir examinándolo y d irim ir la 
cuestión aun no resuelta sobre abolicion de la 
pena ds m uerte  por delitos de sedición.

—Esta tarde, antes de la  sesión, se ha reunido 
con el presidente del Consejo de m inistros la co­
mision que h a  de exam inar e l proyecto de ley 
presentado ayer por el señor m inistro de la 
Guerra.

~  Nada hay aún respecto á los nombramientos 
de gobernadores, ni de ello podrá ocuparse deci­
sivam ente el señor m inistro de la Sobernacion 
h as ta  que se term inen los proyectos de leyes or­
gánicas.

—En breve quedarán term inados los trabajos 
para llevar á cabo los tratados de comercio y  con­
sulares entre nuestro Qobierno y los de Italia, 
Prusia, A ustria y Portugal.

—De u n  día á otro quedarán firmados los t r a ­
tados de comercio, nxtradícion y consular, for­
mulados entre nuestro Gobierno y el de Bél­
gica.

—El ministro de Estado llevará muy en breve 
á  las Córtes loa tratados consular, comercio y 
amistad, llevados á  cabo eon la  república de 
Suiza.

—Ha sido nombrado vicecónsul de España en 
Perpiñan, D. Miguel Gamendi.

—Son esperados en Navarra batallones de ca­
zadores de la división del general Baldrich.

Según dice £a RtgeneríKion, en Ciudad-Real 
h a  surgido la idea de establecer un casino carlis­
ta, y i  las pocas horas se habian suscrito m ás de
200 individuos.

Al misma tiempo parece que se tra ta  de fun­
dar allí un periódico de nuestras ideas.

Tatnbíea tenemos noticia de que el Criterio 
Católico, escelente periódico carlista, q ue  se p u ­
blica dos veces á  La semana en B arcelona, va á 
convertirse en periódico diario.

¡Adelante, adelantel

En Yillalva, provincia de Tarragona, han sí Jo 
embargadas 41 ñncas j  ea  Gandesa37 para pro ­
ceder a  su v a n t t  en publica subasta, á  fia de cu­
brir el pago de contribuciones.

El gobernador de Valencia ha pasado una co- 
muDícacion a l ayuntam iento, exigiéndote que 
satisfaga las cantidades que adeuda para cubrir 
e l cupo de las quintas. Esto produjo una anima­
da discusión con el municipio, en la  cual es- 
>uso uno de los individuos que el (iobierno lia­
na manifestado el año último por boca del gene­

ral Prím  que aquella seria la ú ltim a quinta, cosa 
que no h a  cumplido.

Un periódico de Valencia da la noticia, aunque 
no responde de su certeza, de haber sido llam a­
dos uno de estos días -á la  capitanía general los 
coroneles de los cuerpos de aquella guarnición, á  
fin de preguntarles s i estaban dispuestos á  p res ­
ta r  apoyo a l Gobierno.

CORREO DE HOY.

H o y  no  hem os rec ib ido  el co rreo  e x t r a n ­

je ro . Ig n o ra m o s  la  cansa .

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.

Abierta la sesión á  las dos y  medía, se leyó y 
aprobó el a c ta  de ia anterior.

E lS r .  A rbizupreguntó  ai el Gobierno tenia 
noticia de una exposición redactada en la  isla 
de Cuba para pedir 1a suspensión de las reformas 
proyectadas para Paerto-Rico.

El ministro de Oltramar contestó que e l Go­
bierno no ha pensado en suspender dichas re­
formas.

E l Sr. Delgado pregunta al ministro de H a- 
ae n d a  si tiene noticia da loa apremios que el ad - 
ministrador de Palencía h a  im puesto á  los com­
pradores de bienes nacionales.

El m inistro de Hacienda dice que el adm inis­
trador ha obrado como debia, pero con exceso 
de celo por sus subalternos.

El Sr. Ramos Calderón pide el expedíante re ­
la t iv o s  la  separación del Tribunal de Cuentas 
del Sr. Uopps.

TELEGRAMAS.

(De Ia Agencia Fabra].

P a h í í , 11 (por la tardeV—Rochefort es tá  com ­
pletam ente mcomunícaao, y solo ha sido a u to ­
r i z a d o  para recibir á  algún indiríduo de su  fa ­
milia.

E l periódico La Martelleta h a  vemUo á publi­
carse.

Hoy han sido presos dos redactores del perió­
dico B l Reveil.

CoNSTANTiNoPLA, I I .— La policía acaba de 
descubrir u na  conspiración, teniendo por objeto 
asesinar a l g ran  Sultán.

Se han hecho varías prisiones; pero el jefe ue 
la  conspiración ha podido escapar.

P ahis , 11.—En la Bolsa de hoy se han co ti­
zado:

El 3 por 100 interior español, á  22 3i8.
E l 3 por lOOexterior id-, á 26 5j8.
El 3 por 100 francés á  73 30.
El 4 j2 por 100 á  103-75.
E l 5 por lOO italiano á  54-75.
LÓNDRBS, I I .—Consolidados ingleses, de 92 3[4 

á7i8 .

Ayuntamiento de Madrid



ÜE perládico de Santaader dirige las siguien­
te s  preguntas, que dudamos mucSo seaa contes­
tadas , al señor m inistro do H acienda;

«Sera cierto que el Gobierno lia girado le tras 
sobre Santander á  cargo de la  tesorería & cuenta 
de lo <jue se reoaude liast» Junio prdximo?

¿Será cierto uue dichos giros ios h a  hecho á 
razón d e l  porlOOdequebraafco, 15 por 100 de 
descuünto al año, y  aaado en garantía títu los á 
razón de 18 por 100?

¿Será cierto que los últimos giros se han h e ­
cho £ 1 por 100 daño y 13 por 100 de deaeueato, 
no sabemos ai con garantía  ó sin ellat»

Con este m ot’TO recuerda un  periódico que el 
Piguerola no se h a  servido aún decir si los 

títu los del ultimo em préstito se han timbrado 6 
no, j  por lo tan to  si es ó no cierto que el Baneo 
de París h a  percibido 8  millones de francos por 
u n  n s t o  que no ha hecho.

[Qué Hacienda, Señor, y  qué Gobierno!

Ayer ta rd e  se recibió en Madrid el siguiente 
despacho telegráfico trasm itido par la Ageacia 
Havas:

«PiBis, 10.—El periádioo Le pub li­
ca un telegrama f«chado en W ashington, 8 de 
Febrero, anunciando que el populacho (la popu- 
lace) déla Habana h a  acometido á vanos am e­
ricanos, m atando á uno de ellos é hiriendo á 
otros.

No se han hecho prisiones, pero se h a  ofreci­
do una recompensa para la cap tu ra  del principal 
culpable.»

No deja de llamarnos la  atención que una no - 
tic ia  tan  grave no haya sido comunicada direc­
tam ente al Gobierno, circunstancia que la ¿ace 
dudosa.

Las religiosas de Pontevedra han solicitado a l­
guna cantidad i cuenta  de las mensualidades 
que se les adeudan, para poder atender á las p r i ­
meras necesidades de la vida. Así lo dice, sin ru ­
bor, un diario situacionero.

Las primeras leyes que se presentarán á !a s  
Cértes, según ¿ a  C*rreiponde»«ia, serán las de 
diputaciones, ayuntam ientos y órden público.

Anteayer parece que formuld dictám en la co­
misión que entiende en la proposicioa de ley su - 
p rim endo  la cesantía de los ministros. L a  m a­
yoría de la comisión, como era de esperar, es 
contraria á  la supresión; pero el Sr. Riber, dipu­
tado segoviano, forma voto particular favorable 
á  la supresión.

—  i»t  I ...,. —
También el ayuntam iento de Valdemoro ha 

presentado su dimisión ú la  d ipatacion prov in ­
cial de Madrid, por haber quedado sin fondos 
para cubrir sua más perentorias obligaciones, á 
eonsecuenoia de haberse dispuesto que Ingresen 
en el Tesoro los recargos.

Este es el clamor general.

Hace notar Za que con la misma frial­
dad é indiferencia con que pasó el primer aniver­
sario d é la  revolución, ha  trascurrido e l primer 
aniversario de la apertura de las Constituyentes 
de 1869, convocadas el 7 de Diciembre de 1868, 
reunidas en sesión pública el 11 de Febrero del 
ano siguiente.

£ l  diario liberal se admira de que ni una ban­
dera ó farol veneciano haya revelado á  la pobla­
ción madrileña que ayer se cumplieron doce m e ­
ses desde que los delegados de la soberanía na­
cional, soberanos á su vea y  omnipotentes, te  re­
unieron por tez primera para hacer la/elicidadde  
lapátria , constitnyendo, como entonces se decía, la 
revolución.

Si esto h a  sucedido en Madrid, donde residen 
los centros odciales, ¿habrán demostrado mayor 
entusiasmo por recuerdo los desamparados pue­
blos de España que e^tán sufriendo en toda su 
horrible extensión las consecuencias de la  más 
desastrosa de las revoluciones?

Vemos en La Unidad de Oviedo, y  por ello fe ­
licitamos á  dicho periódico, que h a  sido puesto 
en libertad D. Lucio líodriguez Luengo, herm a­
no de su d irector, preso el 31 del pasado á con­
secuencia de haber sido insultado ^ o ih .  soez p a r­
tida de laporra.

nece á  aquel territorio, para que'se cambien e s ­
tos trabajos por los que ss realicen en España. 
Probablemente se encargará á nuestro represen­
ta n te  en Lisboa que re^abs del Gobierno portu­
gués el espressMlo nombramiento.

E n  E í 2fortedeGerona, periódico carlista, lee­
mos la g ra ta  noticia de haberle constituido allí 
la  jun ta  provincial católico-monárquica.

E l ingeniero jefe do la división hidrológica de 
Ciadad-Real h a  significado la conveniencia de 
que el Gobierno portugués uombre un ingeniero 
que estudie la parte  del rio Guadiana que perte ­

Sesion de ayer noike.

Continuando á las diez, dijo
Kl señor PR15S1DENTÉ • 'Se va á  dar lectura 

de uuaproposicion.
Ki tír, DIAZ QUINTERO: Pido la palabra para 

oponerme á  esa le c tu ra , que es contra el Regla­
mento.

líIseBor PRESID EN TE: Hay un acuerdo de 
la Cámara sobre ella.

E l Sr. DIAZ QUINTERO: No puede haber 
acuerdo. Pido que se lea el a r t .  105 del Regla­
mento.

a i  señor PRESIDENTE: Me perm itirá  S. S. 
que le diga que se ha consultado á  la  Cámara y  
n a  recaído el oportuno acuerdo.

Sírvase V. !5., señor secrotario, leer el artícu ­
lo 105.

(Se leyó.
_ R1 Sr. D AZ QülNTERO:Como se ve, el ar­

tícu lo  habla de cuando en el debate se presenta 
una cuestión incidental, y  aquí no pueíw haber 
ta l  cosa, pues toque  no hay incidente sobre que 
recaiga.

E l señor PRESID ENTE: L i  proposicioa se 
presentó esta tarde, y su au to r  pidió se consul­
tase á la  Cámara sí la apoyaría esta noche; se 
hizo la pregunta, y  la  Asamblea la  contestó afir­
m ativam ente.

Kl Sr, DIAZ QUINTERO: Pido la  palabra.
E l señor PRESIDENTE: No haypalabra.
El Sr. FIGÜERAS: Deseo hacer una p regun ta  

á la m esa. ¿Oree la mesa que es á  ella y no á  las 
Córtes á quien corresponde resolver si u na  pro- 
posícion es incidental ó de ley?

Kl señor PRESIDENTE: Su señoría ha oído 
esta  ta rde leer la propjsicion, y no  se le ha  ocur­
rido decir cosa alguna. Ahora hay sobre este p u n ­
to un  acuerdo de las C ó rte s , y  se va á leer la 
proposición.

E l 8 r .  FIGUERAS: Yo desearía me dijera la 
mesa si entiende que esta proposicion es inciden­
ta l  y  no de ley, y  si es ella la que h a  de decidir 
del carác tjrque  deba tener, pues e l asunto es de­
masiado grave, porque se tra ta  de saber si h a  de 
ser autorizada su lectura por las secciones, y  si 
h a  de seguir los trám ites que á la s  proposiciones 
de ley corresponden.

El señor PRESIDENTE: Se van i  leer los ar­
tículos 51 y 109 del reglamento, referentñs á las 
proposiciones de ley é incidentales.

Sírvase V. S, leerlos señor secretario.
(Se leeuj.
ÍSl seSor PRESIDENTE: El Sr. P ígueras ve 

por la W tu ra  de los artículos 51 j  109 del re^fla- 
mento, que es difícil hacer esa calificación; y no­
mo la mesa no se h a  creído en el caso de resol­
verlo por sí, puesto que hay ese vacío en el reg la ­
mento, se va a consultar á la Oamara.

El Sr. DIAZ QUINTERO: No puede haber pro- 
posícion incidental cuando no hay incidentes 
sobre que recaiga.

El señor PRESIDENTE: Se h a  leido esta  ta rde  
cuando había oportunidad para ello, y  la Cámara 
ha acordado que se apoye esta noche.

Va, pues, á preguntarse á la Cámara si esta 
proposición será considerada como indicental 
ó no.

El 8 r. NAVARRO Y RODRIGO.- Esta propo­
sicioa no es de ley n i  incidental, sino de fas que 
t r a ta  el a r t .  107 del reglamento, y  la  Cámara 
tiene ya algún precedente de lo que se ha hecho 
en estos casos.

El señor PRESIDENTE: Señor diputado, hay 
duda, y por este  motivo se va á preguntar á la 
Cámara; y 8. S ., como torios los demás señores 
diputados, puede d s r  el voto que tenga por con­
veniente.

fJSírvase V. S. hacer Ip ’iregunta, señor secre- 
arlo.
Hecha la pregunta de si las Córtes considera­

ban como incidental la proposicioa, se resolvió 
afirmativamente en votacion nominal, por 99 
votos contra 74,

Señores que dijeron no.

Saachez Ruano.—Rebullida.— Gil Berges.— 
RuizOapdepon.—Refg.—Profumoc—Romero Or- 
tiz —Pardo Bazan.—Toro y  Moya,—Franco del
Corral,—Díaz Q uintero .--C isneros.—Montero de
Espinosa.—Duque de Tetuan.—De P e d ro .-C a s -  
cajares.—Paul y Picardo.—Moreno R odríguez.— 
Gala.—Guzman (D. Enrique).—Sánchez Yago.— 
N avarroy Rodrigo.—P u ig . - P la ja .—Posada Her- 
re ra ,^ O ry ,—Santiago.—Marqués de Santa Cruz 
de A g u irre ,-U lloa  (D. Augusto).—Fuente A lcá­
zar.—Herrera.—C h a o —T u ta u .- S o r n í . -  S a n ta ­
m aría.—Palau y Gener.—Carrasco.—Hidalgo.—

Ruiz Víla.—Sánchez lu a r d a m i n o . - S a a v e d r a — 
C urie l y  C as t ro .—Suarez I : i : i a a .— Kuiaero R o ­
bledo.—SUveU ¡1). Francisco) —Q u iro j , '* .- l io n -  
la lez Vf^rron.—tiiveru (D .  José V iceate j.— L asa -  
la.— Marq^uiía d é la  V d^ade A rm ija .—C alderón y 
HeriM— baivauy . —L ard iez .—B e n j t . —A ls in a .— 
R u b io (D. F tíd e r ia o l . - V a z iu e z  Curie l.—Chacón. 
— A rd a n á ? .—Ig u a l  y Cano.— S ta .  C ru z .—R io sy  
Rosaa.— Me relies .—!silvela{D. Manuel; —Ochoa. 
—Múzquiz. — V 'ínader .—Soler ( D. Juan  Pablo ). 
—C e rv e ra .  — ü a s t o a . — C aste la r .—  F ig u eras .— 
A barzuza .—M arqués  de F ig u e ro a .—T ota l ,  74.

A cto continuo se dió lectura de la  proposi­
ción, que decía así:

«Los diputados que suscriban tienen el honor 
de proponer á  las Cortea se s irvan acordar lo si­
guiente:
jj»  Hasta tanto que se prom ulgue la ley  orgánica 
del Tribunal de Cuentas del reiao, e l nom bra­
miento y separación de los ministros del mismo 
se harán  como hasta  aquí, por el Gobierno, den­
tro  de las condiciones que marca el decreto orgá­
nico de su constitución.

♦  Palacio de las Córtes, 11 de Febrero de 1870. 
—Vicente Msrales Díaz.—LorenzoR ibio Capar­
ros.— Antonio Ramos Calderón.—Jerónimo Sán­
chez BorgueUa.— Valentín Gil Vírseda.—Anto­
nio López Botas.—Joaquín María Víllavicencio > 
_ El Sr. DIAZ QDlNTiitíO: Pido que se lea el ar­

tículo 10(3 del reglam ento.
Se leyó.
E l Sr. DIAZ QmMTERO: He dejado sóbre la  

mesa una proposicion de esa clase, y  según el 
reglamento, tiene  preferencia.

E l señor PR ESID EN TE: Toda proposición 
debe ser an te  todo apoyada por su  autor, y  des­
pués de esto es cuando puede tener lu g a r  la  pro­
posicion de <no h a  lugar á  deliberar.»

El Sr. Morales Diaz tiene la palabra para apo­
yar la  proposicion.

E l Sr. MORALES DIAZ-' Señores diputados: 
no puedo ménos da sorprenderme al ver la  gran 
im portancia que se dá á  que se t r a t e  ó no de 
una proposicion cuya urgencia no puede negarse 
por nadie. Esta proposicion nace da una duda, 
y  se pide á  la Asam blea que la aclare; y  puede 
asegurarse que con exponer la duda es tá  demos - 
trad a  la necesidad de su aclaración, pues h a ­
biendo un  conñicto le gal, nada más na tu ra l que 
t r a t a r  de resolverlo.

Que hay una duda y  que el conflicto legal exis­
te , no hay que negarlo. Todos aabamos que 
existe un  T ribunal de Cuentas que ss rige por 
una ley dictada en tiempo del Sr. Bravo Muri- 
Uo. A este Tribunal se adicionó una sala por el 
m inistario de Ultramar, y  así es tab i constituido 
cuando tuvo  lugar la revolución que rompió la 
legalidad existente.

L a  Constitución democrática del 69, en el pár­
rafo 5.° de su art. 58, determ ina que á  las Córtes 
corresponde nombrar y  separar á  los m inistros 
del Tribunal de Cuentas dol reino, sin que este 
Dombraraiento pueda recaer en n inguo senador 
n i diputado.

Pues bien: el señor ministro de üítram ur, e n ­
contrando derogadas las leyes y el decreto o rgá­
nico , en lo que se refiere á  la sala de Ind ias , ha 
«reído, en mi concepto con razón, que ínterin las 
Córtes acuerden la marcha que debe seguirse, 
e=taba facultado para separar á un  ministro de 
la  sala de Indias; y  el Tribunal, juzgando que la 
Constitución le colocaba en no sé qué inamovi- 
l i iad ,  cuando sus nombramientos no es tán  arre ­
glados á  las leyes vigentes, ha encontrado difi­
cultades para  dar cumplimiento al decreto. El 
conflicto, pues, existe, y  no puede desconocerse.

Ahora bien; ¿qué es lo que hay que hacer? Vo - 
tar la  proposicion, que establece una legalidad 
interina, m ientras las Cortes det^rmiuan cuál 
ha de ser la ley orgánica definitiva que ha  de 
regir.

Pero ss h a  levantado una alarma general p o r ­
que el m inistro de U ltram ar ha acordado, el 
Consejo de rainíatros aprobado y S. A. el rejeute 
aceptado, Is separación de un ministro del Tri­
b unal de Cuentas que no tsnia laa coniiciones 
necesarias para serlo, que cobra do las Cajas de 
Ultram ar, cuyo presupuesto subviene á la sala 
de Indias, la cual no h a  estada hasta ahora s u ­
je ta  á  la lígíslacíon vigente. No sé, pues, dónde 
está el m oti 70 para tan to  escándalo, ni que sea 
posible salir de este camino aprobando 1» propo­
sicion que ho apoyado.

El seaor m inistro de ULTRAMAR: Siento ha ­
ber dado lugar á una especie de conflicto con 
una disposición mía; pero hay un refrán que di­
ce: «no hay mal que por bien no venga;» y  yo 
oreo que este servirá para evitar en lo sucesivo 
dificultades.

Pero, señores, es cosa notable qu* siempre que 
be tra ta  de personas nos entusiasm am os h a  ta  
el pun to  de parecer que Catilina está  á las puer - 
ta s  de Roma. Pues yo probaré en sa  día que los 
m inistros del Tribunal de Cuentas, despues de 
votado el a r t .  58 de la  Constitución, no son más

que interinos: que aunque no lo fueran, para la 
Sala de Indias no está v ijau te e l  Código fuada- 
meatal, pues sus individuos cobran por unos 
fondos pagados por ciudadanos á quienes uo a l­
canzan au a  la« disposicionos constitucionales: 
que esa Sala fuá creída por un decreto del aflo 
27, y  que aun s í '1 esta circuastancia, el m inis­
tro separado n o re 'io ia  las ond ic io n es  estable­
cidas en la ley orgánica del Tribunal de Cuenfcís.

Pero lyase ve! m ientras he hecho economías, 
nadie h ad ich o  nada; ss  tra ta  de la separación 
de un funcionario, y  entonces se suscita contra 
mí g ran  movimiento. Sin embargo , firme en  la 
ju stic ia  (]ue me asiste y  en la rectitud de mi 
conciencia, yo aseguro que no habrá oposicion 
que me haga variar de cam ino; yo soy como 
aquellos árboles que se rom pen, pero que no se 
doblan. E n  este supuesto, lo que pido a  las Cór­
te s  es que, aparte  de la proposicion, nombren 
una comision qae , en v is ta  de los antecedentes 
de este asunto , dé su dictámen sobre la  conduc­
ta  del m inistro de Ultramar.

Yo podía leer Ik  condiciones que han  d e t e ­
ner los m inistros del Tribunal de ( ’uentas para 
ser nombrados , á fin de que se viera que a in -

f uña de ellas tiene D. Federico Hoppe; pero me 
im itaré á indicar que todos invocamos el crits-  

río revolucionario, y  qae si coaviene y  es preci­
so que todos vayamos un idos, esto debe ser sin 
escarnecer n i mistificar los principios de la  re ­
volución de Setiembre, que todos proclamamos.
Y ai hay quien no quiera e s to ,  separémonos en 
dos cam pos, y juzgue e l país da unos y de 
otros.

Deci<ique todos invocamos el criterio  rev o lu ­
cionario; pero cuando se hace un nombramiento 
sin las condiciones debidas, nos callamos, p ro r­
rumpiendo en quejas solo cuando se separa al 
funcionario así nombrado, pues entonces se pre­
tende h as ta  establecer en su favor no sé qué es­
pecie de ínamovilídad.

No quiero cansar más á la  Cámara, y conclu­
yo suplicándola que nombre la comision qne he 
indicado.

E l Sr. MORALES DIAZ: Daspues de lo dicho 
por el señor ministro de Ultramar, no habría in - 
conveniente en r e t i r a r l a  proposicion; pero la 
misma razón indicada por su señoría me impe­
le á  pedir á las Cártes que la tom en en conside­
ración.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido la  palabra 
para u na  alusión personal.

C1 señor PRESIDENTE: No he oído c ita r  el 
nombre de V. S., señor diputado.

E l Sr. ROilERO ROBLEDO : Es verdad, pero 
me he considerado a lud ido , como subsecretario 
que fui de U ltram ar con el Sr. A ysla , a l oír al 
señor m inistro  a tacar un  acto de su antecesor ; y 
como el Sr. Avala no está presente, yo me hallo 
en el caso de defender su administración.

E l señor m inistro de ULTRAMAR : E l señor 
Romero Robledo olvida que yo no soy capaz de 
a ta c a rá  nadie por la espalda; digo siempre lo 
que siento con nobleza y cara á cara.

E l Sr. Romero Robleáo rectifica.
Se leyó la siguiente proposicion :
<Pido á las Córtes Ooostituyeates se sirvan d e ­

clarar que no ha lugar á  deliberar sobre la pro- 
losicion que acaba de declararse incidenta por 
a mayoría de la Cámara, y  que tiene por objeto 

declarar por cierto tiempo en supenso un  artícu­
lo coastitucíonal.

♦Palacio de las Córtes H  de Febrero de 1870.— 
Fraacisco Díaz Quintero >

El Sr. DIAZ QUINTERO; Señores, una propo­
sicion iocideatal no puede venir sino cuando hay 
diseasioa, y aquí aada se discutía cuaado esa se 
ha presentado. ¿Ni cómo lia de se r incidental, 
cómo no ha de ser proposicioa de ley, la que 
tiende nada ménos que á reformar la C onstitu ­
ción del Estado? Con ese precedente, porque no 
se ha legislado sobre ello, m anana los absolutis- 
ta spueáeu  trae r  un* proposicioa incidental p i­
diendo la  suspensión de la libertad de cultos, asi 
como nosotros la da la monarquía y  volveríamos 
á  discutir de nuevo los artículos del Código fua-  
dameatal.

Por lo tan to , yo espero que las Córtes a p r o b a ­
rán  l a  p r o p o s ic io D  que s s  ha leido, de no ha  lugar 
á deliberar, que no significa más sino que la Cá­
m ara vuelve por s u  dignidad y por el Regla­
m ento.

El señor PRESIDENTE: La mesa debe contes­
ta r  á  algunas palabras del Sr. Quintero. La m e­
sa no h a  consu tado si era ó no la de que se tra ta  
proposicioa de ley; su duda ha sido entre sí era 
de las que se califican como no de ley ó inciden­
ta l; pues la verdad es que con motivo de la  lec ­
tu ra  de u n  docum ento y  la pregunta hecha por 
un  señor secretario, pudo haber discusión y  em ­
pezar lo mismo pidiendo la palabra cualquier sa- 
nor d iputado que por la proposicion del Sr. Mo­
rales Diaz. Paro ea todo caso, la  Cámara ha  fa­
llado ya. y no hay qae volver sobre esto.

Puesta á votacion la proaosicion de’«no ha  lu­
g a r  á deliberar» fué desechada.

Leída da nuevo la del Sr. Morales Di*z, fué 
tomada en consideración aomínalinonte per 
votos contra 73.

Señorea que dijeron no.

Saachez Ruano.—Sánchez Yago.—Rui* C ap- 
depon. — Reig. — Rebullida. — Cala. — G uzm an 
(Santa Marta).—Fernandez ViUin.—Santa Cruz. 
—Romero Ortiz —Toro y Moya.—Franco del Cor- 
raL — Paul y Picardo. — Prefumo. — Montero de 
Espinosa.—ifarquós de S an ta  Cruz de A guirre. 
—Duque de T etuan .—Cascajares.—De Pedro.— 
Moreno Rodríguez.—Tutau.—Pí y M argall.—Ji-  
meno.—Romero Robledo.—S antiago .-G onzales 
M arrón.—Fuente Alcázar.—H errera.—Ruiz V i- 
la.— Chao.—Sorní. — Santamaría. —P alau  y  Ge- 
nevés.—Carrasco.—Hidalgo.—Sánchez G uarda- 
m in o .-C u r ie l  y Castro.—Saavedra.—Lopei da 
Ayala.—Navarro y  Rodrigo.—A rd a n áz .-P o sad »  
Herrera.—Cánovas del Oastillo.—Ulloa (D. A u ­
g usto ) .-R ivero  (D. José Vicente).—Lasala. -Mar­
qués d e laV eg a d e  Armijo.—CalderonyH erce.— 
Silvela (0 . M anuelJ.-Salvany. — B enot.—Lar- 
diez.—Alsína.—Rubio (D. F ederico).-C hacón . 
—Silvela (D. Francisco).—Quiroga.—Marqués de 
Figuérola.—Igual y  Cano.—O ry.—Ríos y Rosas. 
—Merelles.—Ochoa (D. C ruz) .-M uzqu íi.—Vi- 
nader.—Soler (D. Ju an  Pablo),—Cervera. -G a s ­
tón. — C aste lar .-A barzuza . — Figueras.— Diaz 
Q uintero.—Delgado Pastor. Total, 73.

Hecha por el señor secretario Llano y Persi la 
pregunta de si pasaría á  las secciones, se acordó 
por la Cámara afirmativamente.

EJ señor PRESIDENTE: Orden del día para 
manana: discusión de astas.

Sa levanta la  sesión.
Eran las doce menos cuarto.

PA R TE RELIGIOSA.

S a n t o s  d b  h o y  . Sania E u la lia , tirgen  y 
m ártir, y  la primera traslacionde San B%genio.

S a n t o s  d b  u a ñ a n a . Domingo de Sexagési­
m a.—.ía» y Catalina i«  
R iiis .

C U L T O S .

Se gana e l jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de monjas Trinitarias, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor, y  por la ta rde preces y  
reserva.

En las parroquias habrá misa mayor con ser­
món sobre el Evangelio del día.

Por la tarde habrá ejercicios con serm onen 
San Gínés, A rrepentidas, y  Caballero de Gracia: 
en los Servitas predicará D. Hilario Guerrero'y 
en el Cárm en Calzado el Padre José Abella.

V i s i t a  d b  l a  C ó s t e  d b  M a r í a .  Nuestra Se­
ñora de loa Remedios en Santo  Tomás, ó la de la 
Salud en Santiago ó en San José,

Se reza do la presente Dominica, con r ito  se- 
mídoble y color morado.

S a i í t o s  o b l  L Í t N E s .  San Valenlin rnárlir, y 
San Juan Bautista  de la Concepción.

c u l t o s .

Se gana el jubileo da Cuarenta horas en la 
iglesia de monjas Trinitarias, donde se celebrará 
á  San Juan B iu tis ta  de la Concepción con misa 
m ayoryserm on  que predicará D. Isidro d é la  
F uen te  y Almazan.

E n la capilla del Santísimo Cristo de la  Salud 
habrá manifiesto por mañana y  ta rde  en obse­
quio de su divino t i tu la r .

V i s i t a  d b  l a  C ó s t b  d e  M a r í a .  N uestra 8e-f 
ñora del Destierro ea San Martin ó en San Se­
bastian.

Se reza de San Juan  B autista de la C oncep­
ción, con rito  doble y  color blanco, haciéndose 
conmemoracion de San Valentín, m ártir.

Impre»ta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S b l ;  

Pelayo. 34, 

á  cargo de R. Lavajos y  Arenas.

S E G G I O I s r  I D E  ^ r s T I U r s T C I O S .

LA PREDICACION POPULAR
PDR MR. DUPANLOUP,

O B I S P O  DE O R L E A N S .
TKADUCIÜA POR D. L, H .

BAJO LA DIBBCCION

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
PR ED IC A D O R  CÉLEBRE! y  A b re v ia d o r  |de l a  N u n c ia tu r a  A postólica .

E.sta obra interesantísima, no solo para Predicadores, sino tam ­
bién para los que ejercen la c u r a d a  almas, y cuyo mayor elogio 
ie constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantem ente encuadernada en rú s ti.a  con el retrato de Mr. Du- 
)anloup, á  40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, ca­
le de la Cabeza, núm . !á7, á quien pueden dirigirse los pedidos, 

acompañando libranzas del giro m utuo del Tesoro ó sellos de 
franqueo.

BIBLIOTECA SELECTA CATÓLICA.

L A S S E R P IE N T E S .
E 8TU U D 10 ZOOLÓGICO-POLÍTICO 

pur Enriqne Lni>serre, tradaeríon de Valcutiu 4*ome£

Para comprender la oportunidad y  el mérito del precioso libro que anunciamos, 
basta  decir que es un ingenioso y a l par profundo paralelo entre los revolucionarios 
j  las serpientes, cuyas costumbre*, ^Ada y  condiciones resultan ser to talm ente con­
formes con las de atjueüos. E l autor logra convencer al lector d e q u e  los reptiles 
de la n a tu ra le ía  fisica no son m ás que el símbolo de esos otros reptiles que se ar­
ra s tra n  en el seno de las sociedades, envenenándolas con el m ortal jugo  del error 
y  de la sofistería.

Form a esta  interesante obrita , publicada por la  revista hispano americana 
A U ary Trono, un  elegante tomo en le.» de 180 páginas, que se vende á CUATRO 
REA LES en la adm inistración de la espresada rev is ta , y  en las librerías de 01a- 
roendi. Aguado, Tejado, Lepez y D urán. Loa pedidos de fue ra , k razón de CUA­
TRO REALES y  MEDIO ejemplar, pueden dirigirse a l editor, D. Antonio Perei 
Dubrull, Barco, 9 pripiero, cuarto  tercero, Madrid, acompañando el importe.

(Núm. m - 4 . j

E L  E C O  D E  R O M A
h a  publicado su  primer número el dia 1.° de Febrero, y en adelante saldrá á luz 
todos los Jueves, en 16 páginas del tam año de pliego marca española.

P R E C IO S  D E S ü S C B IC IO N .

E n Roma, Estados Pontificios y  demás Estados de Italia, 8 liras el semestre, v
4 50 c. el trim estre. •'

En España, por libranzas francas deporte ó cualquier o tro  medio directo, 24 rea ­
les el trim estre y  46 el semestre. i- 'i > a

^  óemás Katados europeos, 6 francos el tr im estre  y 11 el semestre.
bn  Ultramar, por remesas directas, francas de porte, 12 francos el trim estre 

y  ¿o al semestre: por conducto de comisionados, 15 francos el trimestre y  25 el s e ­
mestre.

ÍU N T O S  D B  SOSCRICIO N .
Administración de S ¡  Eco de Roña, píaaza de'Crocíferi, núm . 48.
-En Madrid: librerías de Tejado, de Olamendi, de López y de Aguado.

. °  provincias, en las principales librerías y  corresponsales de los períddicos ca- 
tolicos. (Núm. 718)

CONFERENCIAS 1869
PBONUNCIADAS BN  

LACATIDBAL D B P A - /
SIS  POR E L E .  PADRB

Materias de que íraía».—Conferencia I: La existencia de la Iglesia.—II: La 
í  * necesaria.—III: De la vitalidad de la  Iglesia.—IV: De

H I Del catolicismo de la  Iglesia.—VI y  últim a: De la
unidad de Ja Iglesia católica. •'
1 1 S 6 9  forman un folleto de 168 páginas, y  se venden «
4 feales M  Madrid y  5 en provincias en la  administración de . L  Pbnsáiíiento Ea- 
PANOL, x'eiajo, t>o j  40.

precios las Conferencias de losaSoe d t

FLORES

Y

p ln m a s . PAIW iT I li
7, rué  Boyale, Saint-Honoré, París.

CAMBIO

DB

d o m  Ic i l i*

[A. 3107.)

SILIO MARCIO,
EPISODIO

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL CRISTIANISMO.
PO B

f » .  M . 4l . \ L £ L ,  T K I > V * ! S V  ¥  R I S C O S .

Eflta precioea novela de 165 páginas, esi’rita expresamente para E i 
P sssA M isN T o E s p a ñ o l  y  publicada con aceptación general en nuestro 
foUefen, se vende en Madrid á  CUATRO realfc!? Tellon, y  para provin­
cias íranca de porte á  CINCO. ■

E l Bnler oed» el prodoct* liqaldo de eat* novela, d e ip o e i  de cu ­
bierto e i coste de im presión, á faver delVaestroIbaBtigtiiioPadre P ío  IX 
para lea |;aiMof c|He Je •« •« io n e  t« ce leb rad o*  del próximo CoBellie 
C eB era l.

Los pedido* se harán & la Administración da E l Psubaihbuto 
a  ’om paüttdo «i impo?tfl,, tía  «nyo requisito ao m  s e r r ir i i .

CONFERENCIAS
PBONUNCIDAS E N  LA 

CATBDSAL DB PARIS 
POR E L  B. P .  

F E L IX . 1864----------------------------- r j s L i i .  — -  —

H .iniím r‘“ n  CoQfereücís I: La crítica nueva ante la ciencia y el cris-
F Jfsocruto D i o s ,  y la crítica anti-cristiana.—III: Jesucristo

«formador y ia críiica anti cristiana.—IV: El milagro y  la crítica nueva'.—V: Lo*
T e l  c r i s t i a n a . - ^  ¿1 Cristo d . la nueva crítica

«- form*nnn folleto d* 16» páginas y se vanden i  i  r«tl«i
a* ^  in ^  ° *0 la adniiniftraeieo de El Ptntamisnto ttp a S c l. Palay»,

ABRAS RELIGIOSAS, MORALES Y 
Wliterarias del Presbítero D. José María 
León y  Domínguez,catedrático del Semi­
nario Conciliar de O ádiz.

Leyendas históricas y  morales, dos to ­
mos, 40 rs.—Dramas liístórico-religiosos, 
para  colegios, sin personas de otro sexo: 
Jnsticia ael cielo, 4 r s .— Los Mártires, 6 
reales.— B l  Angel del Vuig-eerdi,i) t&.—  
Dimasó la huida á Egipto, 4 rs .—i a  V ir­
gen de N icom dia  (para niñas), 4 rs .— 
loco, monólogo, 2 te .—Páginas del hogar, 
coleccíon de artículos, poesías, tradicio­
nes, etc ., con grabados, 4 r s __Respves-
tas á los íojismas en favor de la libertad de 
c\dtos en España, medio real el ejemplar. 
A tre in ta  y  cinco reales el ciento, y  diez 
y nueve reales medio ciento.—Za Mujer 
y su.\ deberes, según el Evangelio, preciosa 
obrita, traducida del francés, 4 is .— Sie­
te cartas sobre Cervantes y  el Quijote, por 
el distinguido cervantista aleman D. M. 
Droap, traducion del aleman. 6 rs.

Hállanse de venta en Madrid en casa 
de D. Miguel Olamendi, en unión de las 
quesiguen: Analogía» 4e la f é  y  laraion,

obra de circunstanelas, por e l Sr. Chan­
tre de la catedral de Cádiz Dr. D. Este­
ban Moreno Labrador, 12 íe .~ C en iia s  del 
Quemadero de la Cruz, por D. J .  Sen- 
choazelí, un folleto, 2  rs.

Kn los demás puntos pueden obtenerse 
francas estas obras por el mismo precio, 
remitiendo su im porte en sellos <5 libran­
zas á  D. José María León y  Domínguez, 
Presbítero, calle de San J u a n , núm . 40, 
Cádiz. (Núm. 691. 3 v . ~ 1—1).

•^D ESTRÜ  COMISIONADO DE ZAMO- 
i l r a ,  D. J .  de Prada Límia, que vive ca­
l e  de la  Careaba, núm . 18, recibe giros 
coatra  Madrid, con el pequeño quebranto 
d e l l  l [2 p o r l« 0 .  ,1 v )

U  Ü U E V A  C R Í T Í C A ,
ANTE LA CIENCIA ¥ EL CKISTIANISHO.

CusíEKEKCiAS üél P F t l í i  en 1864. 
Fállelo iia 462 páginsi, cuesta i  rs. «o 
Madrid y 6 «a proviuciag t s  1* administra- 
sioa d« «íl PiM íniiM t# EcpiM li, l’íU y*,

Ayuntamiento de Madrid




